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PRESENTACIÓN 

Desde que el Señor fundó la Iglesia, ésta ha ido cum­
pliendo su misión, anunciar la Buena Nueva, la salvación a 
todos los hombres, cristianos o no. Elemento esencial de esta 
predicación son las exigencias de la justicia y la caridad, y 
ellas están presentes en la predicación apostólica, en los es­
critos de los Padres y en los tratados sobre las virtudes. 

El fundamento, las fuentes de esas enseñanzas, según 
lo señalan los autores, son el derecho natural y la Reve­
lación. 

Una de las características de la enseñanza social de la 
Iglesia durante siglos, es su carencia de sistematización: las 
distintas normas referentes a la cuestión social no se presen­
taban como un cuerpo, ordenado y único, sino que se en­
contraban dispersas; la cuestión social no era un tema que se 
estudiara como tal, y las enseñanzas magisteriales sobre ella 
aparecen diseminadas en el tratamiento de otras cuestiones. 

Es, a finales del siglo pasado, en 1891, cuando, con la 
publicación de la encíclica Rerum Novarum, se sistematizan 
todas esas enseñanzas presentándolas como un cuerpo único. 
La cuestión social pasa a ser un tema específico de estu­
dio y nace la doctrina social de la Iglesia tal como hoy la 
conocemos. A partir de ese momento la atención que la Igle­
sia presta a los temas sociales es cada día mayor y, adaptán­
dose a las circunstancias de cada momento, su prestigio en 
este campo aumenta en la medida en que se observa la ver­
dad y eficacia de sus enseñanzas. 

A lo largo de este siglo son innumerables las ocasiones 
en las que el Magisterio hace oír su voz, indicando a los 
hombres los «principios de reflexión, pero también las ñor-
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mas de juicio y las directrices de acción» 2 que deban obser­
varse para resolver los problemas sociales. 

Un aspecto a destacar de este período, es la gran acep­
tación que estas intervenciones del Magisterio tenían. Si hubo 
críticas éstas no provenían por lo general de los ambientes 
católicos. 

Si en los párrafos anteriores describíamos, a grandes lí­
neas, lo que consideramos dos períodos diferenciados dentro 
de la historia de la enseñanza social cristiana, tenemos que 
hablar ahora, de un tercero, que arrancaría en los años inme­
diatamente anteriores al Concilio Vaticano II y llegaría hasta 
nuestros días. Es un período, marcado por una constante 
controversia acerca de la naturaleza y la vigencia de la doc­
trina social de la Iglesia, que ha sufrido muchos ataques, 
también por parte de autores católicos. 

Cabe destacar, en este período, el discurso de Juan Pa­
blo II en Puebla con ocasión de la reunión del CELAM, en 
el que con mucha claridad, el Santo Padre defiende la vigen­
cia de la doctrina social de la Iglesia, y destaca la importan­
cia que tiene la recuperación de su sentido y valor 3 . 

Aportar algo, por pequeño que sea, en esta tarea de 
recuperar el sentido de la doctrina social de la Iglesia, fue lo 
que motivó el trabajo que realizamos para obtener el grado 
de licenciatura. En esa oportunidad, analizamos algunas de 
las objeciones que más comúnmente se le hacen al Magisterio 
social, a la luz de los textos magisteriales. Las conclusiones 
a las que entonces llegamos —que estarán presentes en este 
trabajo— nos animaron a continuar en la misma dirección. 

En la tesis doctoral analizamos algunos aspectos bási­
cos para entender la naturaleza de la doctrina social, y los 
objetivos de la Iglesia al presentarla. En cuanto a la elección 
de los temas que abordamos en cada capítulo, la hemos he­
cho por considerar —en base a nuestro trabajo anterior—, 
que las dudas y desconfianzas que provoca la doctrina social, 
se originan por tener una concepción errónea sobre esos 
trascendentales aspectos. 
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En primer lugar, hacemos un estudio histórico de ese 
tercer período que en esta introducción hemos señalado. Son 
muchas las voces que se alzan, señalando un abandono de es­
ta enseñanza por parte del Magisterio; Juan Pablo II intenta­
ría resucitar algo que estaba muerto, y daría lugar a grandes 
cambios en temas esenciales. Es necesario saber si esto es 
cierto, antes de continuar el trabajo. 

En un segundo momento, nos dedicamos a analizar en 
qué fuentes el Magisterio se basa, para presentar su doctrina 
social, y de qué manera utiliza cada una de ellas. 

La metodología seguida para la formulación de este 
cuerpo de enseñanzas, es el tema que desarrollamos en el si­
guiente capítulo, intentando probar la validez y continuidad 
del método utilizado. Es éste el capítulo que ahora presenta­
mos al lector. 

Por último, abordamos, en el capítulo IV del trabajo, 
la relación de la doctrina social de la Iglesia con las ideo­
logías. 

La gran controversia desatada alrededor de la doctrina 
social de la Iglesia, que se refleja en la proliferación de escri­
tos que la tienen por objeto, justifican —nos parece— que 
nos apoyemos, como haremos, en los documentos del Magis­
terio, intentando descubrir lo que ella verdaderamente e s 4 . 

Llegados a este punto, quiero manifestar mi agradeci­
miento a todos los que, de una manera u otra, me han ayu­
dado a realizar este trabajo. Pienso, de modo especial en la 
Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, que a tra­
vés de sus profesores me han ayudado en este estudio. 

Es de justicia que, especialmente, exprese mi agradeci­
miento al Prof. D. Teodoro López; él sabe mejor que nadie 
que, sin sus generosa ayuda y su constante aliento, me hubie­
ra sido imposible realizar este trabajo. 
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METODOLOGIA 
DE LA DOCTRINA SOCIAL 

DE LA IGLESIA 

I. VALIDEZ DEL MÉTODO UTILIZADO 

1. Introducción 

Reiteradas veces hemos señalado, a medida que afron­
tábamos el estudio de los temas señalados anteriormente, la 
importancia que, en la actualidad, tiene entender bien el mé­
todo que el Magisterio utiliza en la elaboración y exposición 
de su doctrina social. 

En este capítulo, después de explicar en qué consiste 
el problema planteado por los críticos de la doctrina social, 
nos centraremos en analizar los textos del Magisterio que 
puedan —a nuestro entender— arrojar luz sobre esta contro­
vertida cuestión. 

Con mucha frecuencia tratamos este tema en nuestra 
tesis doctoral, por considerar que es de capital importancia, 
entender bien el método que el Magisterio utiliza en la elabo­
ración y exposición de su doctrina social. 

Quede patente, desde el principio, nuestra oposición a 
aceptar que el Magisterio haya hecho un cambio de método. 
Tal variación, al menos en el sentido que le dan muchos de 
los crít icos 1 , no tiene, nos parece, razón de ser. Supondría 
rechazar todo el método teológico —no hay que olvidar que 



268 JOSÉ M' KLAPPENBACH GARCÍA-LLÓRENTE 

la doctrina social de la Iglesia es una parte de la teología 
católica— convirtiendo de esa forma esta ciencia en una me­
ra filosofía. Otra posibilidad, que justifica la exigencia de un 
cambio de método, es la de rechazar el carácter teológico de 
esta enseñanza —confundiéndola con la sociología, la econo­
mía, la antropología, e tc .— pretendiendo que, por ser una 
ciencia positiva más, utilice la metodología que a ellas les ca­
racteriza. 

Temas como la autonomía de las realidades terrenas, el 
papel que en la doctrina social desempeñan los signos de los 
tiempos, el respeto al legítimo pluralismo, etc. guardan estre­
cha relación con lo que ahora nos ocupa. Esto justifica su in­
clusión en este capítulo, haciendo la salvedad de que la im­
portancia que cada uno de ellos reviste, justificaría un 
estudio mucho más pormenorizado. 

Por último, hemos incluido un apartado en el que tra­
taremos someramente del método que el Magisterio —a tra­
vés de su doctrina social— indica como el valedero para so­
lucionar los problemas sociales de cada época: la llamada a 
la responsabilidad personal y el carácter reformista de su en­
señanza. 

2. Primacía del carácter deductivo 

Para algunos autores, la doctrina social anterior a Juan 
XXIII o a Pío XII ha demostrado claramente su ineficacia. La 
razón de esto la encuentran en que la misma pecaría de idea­
lismo, de dogmatismo, al pretender aplicar a la vida social 
unas normas y principios extraídos de la Revelación sin tener 
en cuenta la variabilidad histórica. 

Sería, por tanto, el método deductivo el culpable de 
que la doctrina social fuese tan teórica. No se puede preten­
der —dirán los más radicales— cambiar la sociedad partiendo 
del dato revelado. El punto de partida, el lugar teológico re-
ferencial primero, debe ser el acontecer histórico, y, desde 
aquí sí, se puede construir una doctrina cuyas indicaciones 
respondan a la problemática social, y estén capacitadas —por 
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su «realismo»— para solucionar las injusticias actuales. Es ne­
cesario olvidar el método deductivo, característico de la en­
señanza social tradicional, y aplicar el inductivo. 

Ya hemos visto que muchos hablan de que el Magiste­
rio se ha percatado de esto y ha optado por cambiar el mé­
todo. Con palabras de Chenü, en un texto clave en esta cues­
tión, en el que se refiere a la Octogessima Adveniens: 
«Ochenta años después de la Rerum Novarum, Pablo VI pre­
senta una declaración que, en la continuidad de una enseñan­
za social, invierte de hecho el método empleado hasta enton­
ces en esa misma enseñanza; ya no se trata de una 'doctrina 
social' enseñada con vistas a su aplicación a unas circunstan­
cias cambiantes, sino que estas mismas situaciones se con­
vierten en el 'lugar teológico' de un discernimiento que ha­
bía de alcanzarse a través de la lectura de los signos de los 
tiempos. Ya no hay deducción sino método inductivo» 2 . 

Chenü atribuye a la historia un valor rector de la ac­
tuación concreta y de la propia doctrina; no se debe seguir 
juzgando los hechos a la luz de la Revelación o al derecho 
natural, sino que cada nuevo dato histórico debe llevar a la 
Iglesia a reinterpretar sus principios a la luz de aquél 3 . 

Podríamos continuar exponiendo la opinión de este 
autor, pero consideramos que lo visto hasta ahora es más 
que suficiente para entender el sentido que él da a la expre­
sión «cambio de método»: realizar un corte total con el pasa­
do; una nueva doctrina que nace de una fuente hasta ahora 
inexplotada: la realidad histórica; una enseñanza con la que 
el Magisterio sólo acompañe la creatividad de los cristianos y 
de todos los hombres de buena voluntad. Serán ellos quienes 
elaboren, con su actuación concreta, «como creadores de su 
propia libertad» 4, impulsados por su sentido evangélico, la 
nueva «doctrina social». 

Partiendo del error de considerar que no se puede 
construir una doctrina social desde unas verdades perennes y 
trascendentes, y que cuando se hizo así, se cayó en una pura 
ideología, Chenü llega a exigir ese cambio de método que él 
postula 5 . 
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Más adelante, tendremos oportunidad de comprobar 
cómo el Magisterio continúa utilizando el mismo método que 
siempre, que no es otro que el teológico. 

Otra línea de argumentación, en busca de un cambio 
metodológico no tan radical como el anterior, es el que pre­
sentan autores como Sorge, Joblin, Mulder, etc. (por citar só­
lo algunos). Estos autores se mueven por el deseo de lograr 
una doctrina que —sin caer en la pretensión de tener la solu­
ción para todos los casos—, sea más práctica, más adecuada 
a las distintas situaciones históricas; y esto, por valorar más 
que antes, por darles un lugar más trascendente a los signos 
de los t iempos 6 . 

Según Sorge, en toda la doctrina social se pueden dis­
tinguir —sólo lógicamente— tres momentos: el histórico, el 
ideológico o doctrinal y el político. Del primero de ellos dirá 
que es neutro; es el punto de partida, el diagnóstico que se 
hace de una situación sin ningún prejuicio ideológico; será 
por tanto igual para cualquiera que lo haga, no habrá especi­
ficidad cristiana en este terreno. El segundo momento, el 
ideologico o doctrinal, provoca las diferencias ya que, al teo­
rizar sobre el primer momento, se hace a partir de las dife­
rentes ideas éticas que se poseen. Por último, en el tercer 
m o m e n t o se veri f ica —a través de las conclus iones 
concretas— la validez de los anteriores. 

Una vez realizado este estudio, señala lo que considera 
un error de la doctrina social: el haberse fijado sobre todo 
en el momento doctrinal. El encuentra, en los últimos docu­
mentos sociales, una tendencia a fijarse más en los otros dos 
momentos en detrimento del segundo 7 . 

Respecto a esta opinión, nos parece que contiene algo 
de verdad en cuanto al cambio que indica, pero la manera en 
que la expone puede llevar a confundir la doctrina social de 
la Iglesia con una ideología, o a acentuar tanto el momento 
histórico y el político —en detrimento del doctrinal, del 
teológico— que se caiga en una antropología social. 

En la nota anterior hemos hecho referencia a un edito­
rial de La Civiltà Cattòlica sobre el que deseamos volver aho-
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ra para señalar algo que, se nos antoja, no queda claro. Afir­
ma que la Rerum Novarum prescindía de las necesarias «me­
diaciones», de naturaleza cultural, social, económica y políti­
ca, para pasar del momento doctrinal al operativo o político 
—en los que la competencia corresponde a los laicos— y que 
«el límite mayor de la 'doctrina social' clásica fue aquél de 
pretender que ella debiese permanecer siendo competencia 
de la Jerarquía, y que sus conclusiones se debían deducir rí­
gidamente de la Revelación y el derecho natural, sin una ade­
cuada valoración del momento histórico y del operativo», pa­
ra señalar a continuación que «no obstante estos límites, 
ninguno puede negar a la encíclica leoniana el mérito de ha­
ber inaugurado un método nuevo (...) que la convierte en un 
'punto de referencia dinámico' de la doctrina y de la acción 
social cristiana, consintiendo, con su método y con sus prin­
cipios, a 'reelaborar' constantemente —al ritmo de los cam­
bios históricos— los contenidos y elecciones de la Iglesia en 
el campo social» 8 . 

¿Dónde está el cambio de método, si lo que se aplaude 
de esa primera encíclica social es, justamente, el método que 
nos ha dejado en herencia? ¿Cómo hablar de metodología su­
perada y, al mismo tiempo, afirmar que lo que debemos a 
León XIII es el «espíritu de lucidez y de coraje para afrontar 
los problemas que los cambios sociales ponen a la conciencia 
cristiana, que se da cuenta enseguida de su actualidad» (de 
ese espíritu animador), y que el valor que ella tiene, la Re­
rum Novarum, es «la lucidez y el coraje con los que enseña 
a atender los nuevos problemas que el devenir histórico po­
ne a la humanidad y a la Iglesia»? 9. ¿Qué es, sino el méto­
do de la doctrina social, ese espíritu animador del que habla­
mos? 

No pretendemos caer en una postura inmovilista, ni 
negarnos a reconocer elementos nuevos, distintas actitudes 
ante los problemas, etc. Simplemente, deseamos evitar las 
descalificaciones absolutas respecto a la «doctrina social tradi­
cional», y tratar de encontrar la razón última de los cambios 
que se han producido, y ese nuevo aire que se descubre en 
los últimos documentos sociales. 
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A nuestro entender, el Magisterio de la Iglesia se está 
moviendo, en los últimos años, en la dirección a la que 
apuntan muchas de estas críticas. Con lo que no estamos de 
acuerdo es con las razones que las mismas señalan. 

Los cambios producidos —prefer imos hablar de 
innovaciones— no se deben, a nuestro entender, a problemas 
de eficacia sino de juventud: la doctrina social, tal como hoy 
la entendemos es muy nueva. No se puede pretender resaltar 
lo pastoral si antes no se ha fijado, claramente, lo doctrinal; 
no se puede pensar en cómo decir las cosas para que sean 
más eficaces si no se ha definido antes qué es lo que se debe 
y quiere decir. 

Por todo lo anterior, nos parece que no carecen de ra­
zón los que exigían a la «doctrina social tradicional» esas in­
novaciones, aunque no compartamos las razones que aducen 
para fundamentar esas exigencias. Lleva razón Sorge, cuando 
dice que «el fervor con que los católicos se empeñaron en 
descubrir las bases doctrinales de su pensamiento social, aun 
cuando era bueno y justificado, tuvo una consecuencia infe­
liz, la de no apreciar suficientemente el valor científico de 
las primeras indagaciones sociológicas y de los resultados de 
las otras ciencias humanas positivas.. .» 1 0 . 

Como bien lo expresa Hóffner, «la doctrina social cris­
tiana abarca disciplinas objetivamente científicas y disciplinas 
normativas en las que se sirve de métodos filosóficos y 
teológico-sociales (...). Aunque su tarea más noble es investi­
gar los fundamentos metafísicos, éticos y teológicos de la so­
ciedad, tiene que estar siempre atenta a comprender los 'sig­
nos de los tiempos' (Mt. 16, 3). De lo contrario corre el 
peligro de caer en una abstracción intemporal, aunque siga 
siendo fiel a los principios. De ello se sigue que (...) debe te­
ner en cuenta y valorar cuidadosamente los resultados segu­
ros de la sociología empírico-sistemática, de la historia y psi­
cología sociales, de la demografía, e t c . » 1 1 . 

La doctrina social se ha ido formando siempre con la 
misma metodología. Lo que encontramos en las distintas eta-
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pas de su elaboración es el mismo método en diferentes mo­
mentos históricos; ni antes era sólo deductivo ni ahora lo es 
inductivo —como veíamos afirmaba Chenü (cfr. nota 2 ) — , 
siempre han sido y serán estas, dos formas que se combinan 
para su elaboración. 

El carácter novedoso o no de la temática abordada en 
cada caso, las circunstancias históricas y sociales que lo 
acompañan y el nivel en el que se encuentra una enseñanza 
—principios o juicios u orientaciones—, son los factores que 
provocarán que se acentúe uno de los dos aspectos en detri­
mento del otro. 

Además, «si la doctrina social de la Iglesia ha tenido 
faltas —y es lo normal dada su juventud, la enorme compleji­
dad de los problemas a que debe ofrecer soluciones, y la ra­
pidez de los cambios que se han producido en las últimas 
décadas—, la reacción no debe ser renunciar a entregar a la 
humanidad normas y proyectos para un mundo más justo, si­
no seguir buscando las fórmulas prácticas y adecuadas que 
permitan a los hombres, especialmente a los cristianos segla­
res 'que viven en medio del mundo y de los negocios tempo­
rales' (AA 2 ) aplicar los principios y normas evangélicas al 
ordenamiento de lo social . . .» 1 2 . 

Si ha habido errores, la Iglesia no debe renunciar por 
eso a cumplir su misión en estas cuestiones. Esto es lo que 
pretenden algunos de los que exigen el cambio metodológi­
co: una variación tan grande respecto a lo que Ella hace, un 
carácter inductivo tan predominante, que convertiría su doc­
trina en una opinión más, sin otra autoridad que la que le 
den sus argumentos científicos y su eficacia práctica. 

Como punto final de este apartado, y haciendo tam­
bién referencia a la cita de Lepeley que acabamos de transcri­
bir, nos parece justo señalar, que los errores de los que ha­
blamos no deben achacarse a la doctrina social como tal, 
sino a la incapacidad de los cristianos —por desconocimien­
to o desdén— de llevarlos a la práctica. Cobra, una vez 
más, importancia fundamental seguir al actual Sumo Pon­
tífice cuando señala la necesidad de que esta doctrina sea co-
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nocida y puesta en práctica fielmente por los hijos de la 
Iglesia 1 3 . 

3. La metodología social cristiana, a la luz de los docu­
mentos sociales 

Los documentos del Magisterio reflejan con claridad lo 
que acabamos de decir en el apartado anterior. En ellos se 
descubre la primacía que tiene carácter deductivo y la forma 
como debe combinarse con el inductivo. El grado de inter­
vención de cada uno de estos aspectos varía de un documen­
to a otro, y aun en aquellos lugares en los que la primacía 
—por el tipo de cuestiones que se trata— la tiene el método 
inductivo, encontramos la necesidad de acudir a la Revela­
ción o a la doctrina anterior como punto de referencia, para 
asegurar la validez de las conclusiones propuestas. Y esto es 
señal de que nunca se puede omitir el método deductivo 1 4 . 

Esa primacía del método deductivo se debe principal­
mente a la naturaleza misma de la doctrina social. El texto 
de Pío XII que acabamos de citar, no deja ninguna duda so­
bre esta cuestión; ella es una rama de la ciencia teológica y, 
como tal, debe deducir sus enseñanzas de la Revelación y del 
derecho natural 1 5 . Por eso, el Magisterio anima a que se si­
ga este método: «...la cultura, el progreso y el bienestar del 
hombre se llaman así con razón solamente cuando van prece­
didos de una profunda reflexión ética» 1 6 . 

Tal primacía de ninguna manera elimina la acción del 
método inductivo. Además, no nos parece correcto que se la 
entienda con criterios de temporalidad; dependerá de la si­
tuación concreta en cuestión, cuál de los dos aspectos debe 
emplearse primero, siendo muchas veces simultáneos en su 
aplicación y, por tanto, imposible determinar esa primacía 
temporal. 

Es en la Octogésima Adveniens donde muchos creen 
descubrir el cambio metodológico que ya se habría incoado 
en los años anteriores. Uno de los textos más recurridos 1 7 

es el siguiente: «Frente a situaciones tan diversas, nos es difí-
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cil pronunciar una palabra única, como también proponer 
una solución con valor universal. No es éste nuestro propósi­
to ni tampoco nuestra misión. Incumbe a las comunidades 
cristianas analizar con objetividad la situación propia de su 
país, esclarecerla mediante la luz de la palabra inalterable del 
Evangelio, deducir principios de reflexión, normas de juicio 
y directrices de acción según las enseñanzas sociales de la 
Iglesia tal como han sido elaboradas a lo largo de la historia, 
especialmente en esta era industrial, a partir de la fecha his­
tórica del mensaje de León XII I . . .» 1 8 . 

La importancia que tiene el texto anterior, nos anima 
a hacer algún comentario a las ideas en él contenidas. La pri­
mera afirmación no es más que un reconocimiento explícito 
del pluralismo que, en las cuestiones temporales, la Iglesia 
respeta, aclarando además que lo contrario sería ir en contra 
de la misión que Ella recibió de Cristo, y negar toda autono­
mía y validez al saber científico 1 9 . 

A continuación el texto nos habla de la competencia 
que aquí tienen las comunidades cristianas (consideramos que 
debe entenderse que se refiere a las Iglesias particulares o a 
las Conferencias Episcopales, y no a comunidades menores, 
ya que habla de la situación en cada país). Esto se ha inter­
pretado, erróneamente, como una renuncia por parte del Ma­
gisterio supremo de la Iglesia a dar una doctrina social. El 
motivo de esto sería el cambio metodológico: lo que debe­
rían hacer las comunidades cristianas es analizar la situación 
propia de cada país y, a partir de ello, dictar las normas per­
tinentes. 

La interpretación que acabamos de exponer silencia, 
curiosamente, la continuación de la cita, que es donde clara­
mente se describe el método a seguir: esa situación propia se 
debe esclarecer a partir de la luz inalterable del Evangelio. A 
partir de ahí sí, se deben deducir normas que —como bien 
señala el t ex to— sean fieles a la enseñanza social de la 
Iglesia. 

Por nuestra parte, este texto nos permite extraer algu­
nas conclusiones: el carácter deductivo del método empleado 
no sufre menoscabo; la «inducción» se refiere a la aplicación 
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de la doctrina social en los diferentes países más que a su 
formulación; también se indica, de manera clara, que la doc­
trina social de la Iglesia no sólo es pontif icia 2 0 . 

En algunos textos, el Magisterio sale al paso de los po­
sibles excesos en los que se puede incurrir, al querer adaptar 
el mensaje cristiano a las circunstancias históricas de un mo­
mento o lugar determinado. La intención de esta llamada de 
atención, es recordar que la doctrina cristiana «perteneció 
desde el principio a la enseñanza de la Iglesia misma, a su 
concepción del hombre y de la vida social y, especialmente, 
a la moral social elaborada según las necesidades de las dis­
tintas épocas» 2 1 . 

Aun reconociendo que «la evangelización no sería 
completa si no se tuviera en cuenta la interpelación recíproca 
que en el curso de los tiempos se establece entre el Evange­
lio y la vida concreta» 2 2 señala el peligro de atenuar o dis­
minuir la verdad cristiana en ese esfuerzo por adecuarlo a 
una situación determinada. No se «puede transigir, con una 
especie de compromiso ambiguo respecto a los principios de 
pensamiento y de acción que deben definir nuestra profesión 
cristiana (...). Sólo el que es totalmente fiel a la doctrina de 
Cristo puede ser eficazmente apóstol» 2 3 . 

Todos estos ejemplos —por cierto que tomados en su 
gran mayoría de documentos post-conciliares— insisten en la 
fidelidad que se debe guardar a la doctrina de siempre. Tal 
cosa nos parece imposible de conseguir si sólo nos moviéra­
mos con el método inductivo. No es éste el método que el 
Magisterio señala: «En este encuentro con las diversas ideolo­
gías renovadas, el cristiano debe sacar de las fuentes de su fe 
y de las enseñanzas de la Iglesia los principios y las normas 
oportunas para evitar el dejarse seducir y después quedar en­
cerrado (...). Por encima de todo sistema, sin omitir por ello 
el compromiso concreto al servicio de sus hermanos, afirma­
rá, en el seno mismo de sus opciones, lo específico de la 
aportación cristiana.. .» 2 4 . 

Esa referencia, necesaria e imprescindible al contenido 
de la Revelación, es algo constante en todo documento del 
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Magisterio, ya que es allí de donde obtiene los contenidos 
que debe predicar. Las distintas situaciones históricas le seña­
larán cuál será la mejor manera de dar esa enseñanza, en qué 
aspectos se debe incidir especialmente, de qué nuevos datos 
dispone, etc., pero lo fundamental «perteneció desde el prin­
cipio a la enseñanza de la Iglesia misma, a su concepción del 
hombre y de la vida social . . .» 2 5 . En ese mismo número el 
Papa dice que «la moral social se va elaborando teniendo en 
cuenta las necesidades de cada época» 2 6 . 

Los peligros de olvidar esa necesaria relación con lo 
inmutable justifican la insistencia del Magisterio en robuste­
cer esos principios 2 7 , en no renunciar a la fe en aras de un 
falso pluralismo 2 8 , ya que «hay un contenido esencial (...) 
que no se puede modificar ni pasar por alto sin desnaturali­
zar gravemente la evangelización misma» 2 9 . 

Es la fe la que ilumina los signos de los tiempos para 
saber discernir la presencia o los planes de Dios, y no al re­
v é s 3 0 , es la fe la que da los principios a la teología: «El 
examen crítico de los métodos de análisis tomados de otras 
disciplinas se impone de modo especial al teólogo. La luz de 
la fe es la que provee a la teología de sus principios. Por es­
to, la utilización por la teología de aportes filosóficos o de 
las ciencias humanas tiene un valor instrumental y debe ser 
objeto de un discernimiento crítico de naturaleza teológica 
(...). El criterio último y decisivo de verdad no puede ser 
otro, en última instancia, que un criterio teológico» 3 1 . 

Nos parece que ha quedado sufieientemente probada la 
continuidad metodológica. En nuestra opinión, no se puede 
hablar —los textos no lo avalan— de una ruptura en la ma­
nera de concebir o aplicar la doctrina social de la Iglesia. Si­
guen vigentes los tres momentos de los que habla Juan 
X X I I I 3 2 . El método empleado ha sido también señalado por 
Juan Pablo II: «...nace a la luz de la Palabra de Dios y del 
Magisterio auténtico, de la presencia de los cristianos en el 
seno de las situaciones cambiantes del mundo en contacto 
con los desafíos que de ésas provienen. Tal doctrina social 
comporta, por lo tanto, principios de reflexión, pero también 
normas de juicio y directrices de acción (OA 4 ) » 3 3 . 
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II. DOCTRINA ABIERTA Y EN CONSTANTE DESARROLLO 

1. Aceptación del legítimo pluralismo 

Una de las ideas más desarrolladas de nuestra época es 
la que sostiene la necesidad de aceptar un pluralismo en la 
sociedad; lamentablemente se identifica, en muchas ocasio­
nes, pluralismo con relativismo: si cada uno puede pensar lo 
que quiera, y debe ser respetada su opinión, es porque no 
hay ninguna norma verdadera; cada uno tiene «su verdad», y 
nadie puede pretender imponer sus ideas a los demás sino 
que debe respetarlas. 

No cabe duda que fue el cristianismo el principal pro­
motor de los principios básicos que luego —por interpreta­
ciones erróneas— nos llevaron a la situación actual. Son, 
efectivamente, principios cristianos a los que encontramos 
subyacentes en esta corriente: el respeto a la persona, la li­
bertad de las conciencias, el mismo pluralismo que, en mate­
rias opinables, la Iglesia siempre han mantenido, e t c . 3 4 . 

Estas normas básicas se han extrapolado hasta justificar 
y aceptar como bueno el relativismo que hoy domina la so­
c iedad 3 5 . Muchos de nuestros contemporáneos no han sabi­
do distinguir entre el respeto a las personas —ser transigen­
tes, comprensivos, respetar la libertad de las conciencias— 
con el respeto a la verdad, a las normas objetivas que no nos 
permiten transigir con el error. «Quienes sienten u obran de 
modo distinto al nuestro en materia social, política e incluso 
religiosa, deben ser también objeto de nuestro respeto y 
amor. Cuanto más humana y caritativa sea nuestra compren­
sión íntima de su manera de sentir, mayor será la facilidad 
para establecer con ellos el diálogo». 

«Esta caridad y esta benignidad en modo alguno deben 
convertirse en indiferencia ante la verdad y el bien. Más aún, 
la propia caridad exige el anuncio a todos los hombres de la 
verdad saludable. Pero es necesario distinguir entre el error, 
que siempre debe ser rechazado, y el hombre que yerra, el 
cual conserva la dignidad de la persona incluso cuando está 
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desviado por ideas falsas o insuficientes en materia religiosa. 
Dios es el único juez y escrutador del corazón humano. Por 
ello, nos prohibe juzgar la culpabilidad interna de los de­
más» 3 6 . Debemos, está claro, respetar a las personas que es­
tán equivocadas, pero ese respeto no implica aceptar como 
verdaderas sus opiniones; es más, ese mismo respeto debe 
movernos a actuar para que salgan del error. 

Lamentablemente, junto con la situación anterior, se 
presenta un error más profundo que es el de no aceptar que 
existan normas objetivas absolutas; si esto fuera así, induda­
blemente, nadie podría pretender corregir a otro. Este relati­
vismo que aqueja a la sociedad provoca que no se acepte la 
intervención de la Iglesia cuando formula normas universales. 
También se critica al Magisterio que presente su enseñanza 
social como la única eficaz para lograr mejoras profundas y 
duraderas en la sociedad. 

No coincidimos, en absoluto, con el contenido de esta 
objeción; no queremos detenernos en un análisis eclesiológi-
co de estas posturas, nos basta con señalar simplemente que, 
para los católicos, el Magisterio actúa con pleno derecho 
cuando recuerda esos principios objetivos y cuando orienta a 
los hombres para que solucionen los problemas sociales 3 7 . 
El pluralismo es aceptado en la Iglesia pero, podríamos decir, 
en otro plano: no se puede aceptar la no existencia de verda­
des objetivas (en el tema que nos ocupa serían los principios 
de la doctrina social de la Iglesia), en este plano no hay plu­
ralismo posible; éste se da —y la Iglesia siempre lo ha 
aceptado— en el plano de las soluciones concretas, de las 
orientaciones que da la Iglesia como concretización de los 
principios, y dentro de los cuales caben todas las opciones 
que, respetando esas normas universales, los hombres consi­
deren más ef icaces 3 8 . 

La Encíclica Ecclesiam Suam es, en nuestra opinión, la 
que mejor expresa las condiciones del diálogo Iglesia-mundo, 
señalando los aspectos que, sin ser nuevos en la enseñanza 
del Magisterio, deben considerarse 3 9 . La Iglesia no pone lí­
mites al diálogo, pero eso no implica que renuncie a nada de 
su doctrina 4 0 ; ella acepta lo positivo que encuentra en las 
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ideologías pero no deja de señalar que posee los mejores re­
medios para los conflictos sociales 4 1 ; acepta el pluralismo 
pero no puede dejar de condenar aquellas ideologías que, 
abiertamente, rechazan los principios mismos de su doctri­
n a 4 2 ; en definitiva, es consciente de la misión que Cristo le 
ha confiado —custodiar el depósito de la fe, ser Maestra, 
guía— y no puede olvidarse de ella por ser la única razón de 
su acción en el mundo. 

Quizá como consecuencia de ese relativismo en que al­
gunos parecen caer, hay autores que al hablar del legítimo y 
deseable pluralismo lo entienden en sentido absoluto: todos 
pueden y deben, tener su opinión sobre cualquier tema, y la 
Iglesia no puede poner límites a esto. 

No es este el sentido que le da el Magisterio de la Igle­
sia. En palabras de Juan Pablo II: «Existe, debe existir, una 
unidad fundamental, que está antes que todo pluralismo y 
que es la única que permite al pluralismo no sólo por ser le­
gítimo sino deseable y fructuoso. Esta unidad consiste en la 
fidelidad a esa verdad total sobre el hombre (...) y a las exi­
gencias y normas morales que brotan de ella. En relación con 
ellas y con la enseñanza del Magisterio que las propone, el 
pluralismo no es legítimo cuando de un modo o de otro nos 
divide en lo que constituye el 'fundamento' mismo del cris­
tiano en la sociedad (...) El pluralismo debe en todo caso, 
respetar sus límites intrínsecos y no puede menos de tener 
en cuenta el contexto histórico en el que el cristiano está lla­
mado a actuar. Ese contexto histórico en particular, no pue­
de hacer legítimas para el cristiano opciones incompatibles 
con la fe cristiana o con los valores irrenunciables del hom­
bre y que, por tanto, en la prática, significarían y constitui­
rían una renuncia al carácter específico propio del cristiano, 
favoreciendo en la teoría y en la práctica la afirmación de 
una visión de la sociedad que contradiga las exigencias más 
profundas de la persona humana» 4 3 . 

El Magisterio reconoce que existen muchas situaciones 
en las que es absolutamente legítimo ese pluralismo: «En las 
situaciones concretas, y habida cuenta de las solidaridades 
que cada uno vive, es necesario reconocer una legítima varié-
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dad de opciones posibles. Una misma fe cristiana puede con­
ducir a compromisos diferentes» 4 4 . 

Dicho esto, queremos señalar, que la manera más eficaz 
de que una sociedad avance es que los integrantes de ese grupo 
social tengan los mismos objetivos. No podemos negar, no obs­
tante, que es un tanto utópico pretender una sociedad así, y 
que el hecho de que en la realidad no se dé es el motivo de 
que —por respeto a las personas— cada uno deba aceptar que 
los demás no piensen como él. La Iglesia, en todo momento, 
a la par que defendía ese pluralismo legítimo, invitaba a los 
cristianos a renunciar en parte a sus opiniones en aras de una 
más eficaz acción social que se vería perjudicada de quedar­
se, cada uno, aferrado a su modo de pensar 4 5 . 

En definitiva, estamos de acuerdo en que existe un plu­
ralismo legítimo pero no se puede hablar de que siempre, y 
para todo, sea deseable: implicaría negar la existencia de ver­
dades objetivas y no respetar los límites que, la verdad sobre 
el hombre, le impone. 

Conviene resaltar, una vez más, que ese pluralismo debe 
darse —para que sea legítimo— dentro del campo que, en el 
caso que estamos estudiando, deja abierto la doctrina social de 
la Iglesia, pero nunca podrá invocarse su legitimidad para ata­
car a la enseñanza social del Magisterio. Es esta una de las razo­
nes de que la Iglesia insista en que los cristianos deben aplicar­
la en sus actividades diarias: «Confiar responsablemente en esta 
doctrina social, aunque algunos traten de sembrar dudas o des­
confianzas sobre ella, estudiarla con seriedad, procurar apli­
carla, enseñarla, ser fiel a ella es, en un hijo de la Iglesia, ga­
rantía de la autenticidad de su compromiso en las delicadas 
y exigentes tareas sociales, y de sus esfuerzos en favor de la 
liberación o de la promoción de sus hermanos» 4 6 . 

2. La Doctrina Social de la Iglesia respeta la autonomía 
de las realidades terrenas 

En este aspecto, como en tantos otros, existe una co­
rriente de opinión que sostiene que el Concilio Vaticano II 
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corrigió —mediante un cambio en su enseñanza social— los 
defectos de los que la misma adolecía; y no sólo eso, sino 
que los Padres Conciliares se habrían percatado de la inutili­
dad e incapacidad de dar normas en este campo. 

Para estos autores, las intervenciones magisteriales en 
el campo social suponen una intromisión de la jerarquía, en 
detrimento de la autonomía de lo temporal. La claridad con 
la que el Vaticano II señala que existe, y se debe respetar, 
esa autonomía, la entienden como una tácita renuncia a in­
tervenir en estos temas, olvidando que, en esos mismos do­
cumentos, claramente se defiende el derecho de la Iglesia a 
dar su doctrina. 

Esta concepción de que el Vaticano II supuso un cam­
bio en cuanto a la acción de la Iglesia en el mundo, la en­
contramos como ya hemos señalado incluso en autores que 
defienden la vigencia de la doctrina social de la Iglesia pero 
que hablan de la «revolución copernicana» que produjo 4 7 . 
No podemos negar que el Concilio Vaticano II produjo una 
innovación 4 8 en la doctrina social pero nos parece una exa­
geración calificarlo con el adjetivo antes mencionado. 

Partiendo de la interpretación que los críticos hacen, 
de lo que significó para la enseñanza social cristiana el Con­
cilio Vaticano II rechazarán cualquier intervención de la Igle­
sia en estos campos por ser «pre-conciliar». Para ellos, la 
Constitución pastoral Gaudium et Spes consagra la autono­
mía de lo temporal respecto a lo sobrenatural: «la economía 
—dirá Vidal— goza de plena autonomía. Es la misma visión 
ético-religiosa cristiana la que proclama, en palabras del Con­
cilio Vaticano II, esa autonomía (a continuación cita el n° 64 
de la Gaudium et Spes): 'la actividad económica debe ejer­
cerse siguiendo métodos y leyes propias'». Luego, añade el 
autor que «el conocimiento y la aceptación de las leyes pro­
pias de la economía delimitan el campo a la moral y la 
orientan hacia sus propias y peculiares tareas» 4 9 . 

En rigor de verdad, lo que el texto completo dice es 
contrario a la tesis que postula este autor; para fundamentar 
su posición omite —acción que nos parece indica falta de ri­
gor científico— citar cómo continúa ese mismo texto. La cita 
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completa sería: «De esta forma, la actividad económica debe 
ejercerse siguiendo sus métodos y leyes propias, dentro del 
ámbito del orden moral, para que se cumplan así los desig­
nios de Dios sobre el hombre» 5 0 ; en este número el Conci­
lio hace referencia —y en esto vemos su voluntad de poner­
se en conexión con el Magisterio anterior— a las encíclicas 
Quadragessimo Anno y Mater et Magistra. 

Contra lo que algunos pueden suponer, este tipo de 
críticas no es algo nuevo y la Iglesia siempre tuvo que sopor­
tarlas; prueba de ello es lo que decía Pío XII en 1 9 4 7 : «Re­
cordáis en esta relación que, como Nos sabíamos ya, nuestra 
alocución a la Semana social de Estrasburgo, en el año últi­
mo, había dado lugar a controversias aun de carácter políti­
co; lo que testimonia, parece, la arraigada costumbre que tie­
nen ciertos ambientes de buscar en las directrices dadas por 
los Papas, tentativas de inmisción en las cuestiones actuales 
de naturaleza política (...)• Ahora bien, se trataba, en reali­
dad, de una cuestión de un orden más elevado.. .» 5 1 . 

La Iglesia siempre ha respetado la autonomía de las 
realidades temporales, «la Iglesia considera impropio inmis­
cuirse sin razón en estos asuntos terrenos» 5 2 ; «la comunidad 
política y la Iglesia son independientes y autónomas, cada 
una en su propio terreno» 5 3 ; pero, a la vez, ha rechazado 
que la misma pueda absolutizarse y defiende el derecho que 
tiene de velar para que esto se respete 5 4 . La razón de estos 
límites que la Iglesia considera deben respetarse, se deduce 
directamente de la fe que la Iglesia tiene en la existencia de 
un Dios Creador y Providente, y de que el hombre y el mun­
do son creaturas que han salido de Dios y a Él están ordena­
dos. Si aceptamos esto —y todo cristiano debe hacerlo por­
que son verdades de f e — no podremos rechazar bajo ningún 
concepto lo que la Iglesia nos enseña sobre la materia que 
estamos tratando 5 5 . 

Otra razón que no sólo justifica, sino que exige la en­
señanza magisterial en el campo social, es la necesaria unidad 
de vida que todos debemos vivir, y de la que el Magisterio 
se sabe responsable de salvaguardarla. Es éste un punto en el 
que la Iglesia no se ha cansado de insistir, y que le permite 
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afirmar que la cuestión social y económica es, sobre todo, 
una cuestión religiosa: «la cuestión social, amados hijos, es, 
sin duda, también una cuestión económica, pero mucho más 
una cuestión relacionada con la ordenada reglamentación del 
consorcio humano, y, en su sentido más profundo, una cues­
tión moral y, por lo mismo religiosa» 5 6 . 

También Juan Pablo II ha enunciado claramente el por­
qué de estas enseñanzas: «Si la Iglesia se hace presente en la 
defensa o en la promoción de la dignidad del hombre, lo ha­
ce en la línea de su misión, que aun siendo de carácter reli­
gioso y no social o político, no puede menos de considerar 
al hombre en la integridad de su ser» 5 7 . 

La Iglesia no se inmiscuye en asuntos que son propios 
del mundo, pero es responsable de que la humanidad se sal­
ve, de que los hombres se salven. El hombre no es sólo espí­
ritu y no está fuera de este mundo; es más, es en el mundo 
donde debe desarrollarse y perfeccionarse. La Iglesia puede, 
por tanto, intervenir en los problemas del mundo en la me­
dida en que estos afectan al hombre: «La economía —dicen— 
tiene sus fuentes, y tan sólo éstas han de tener presentes el 
hombre en el desarrollo de sus actividades económicas, sin 
más limites que los impuestos por el cálculo utilitario. Al 
contrario, la construcción ficticia del «homo oeconomicus» 
puede ser posible en un plano abstracto, pero no ya cuando 
se desciende al terreno práctico; y las dolorosas experiencias 
de estos últimos decenios han demostrado elocuentemente 
cuan peligroso es, aun en el mismo campo económico, su­
bordinar lo honesto a lo útil, y cuan ilusorio es creer que la 
satisfacción de los imperativos económicos baste para aplacar 
y sustituir las exigencias del espíritu, que reclama su superio­
ridad sobre la materia. Precisamente por estas íntimas rela­
ciones entre la economía y la moral, la Iglesia, que, dirigien­
do a los hombres hacia el cielo, no se olvida, sin embargo, 
de que su salvación se realiza sobre la tierra, ha reivindicado 
siempre para sí el derecho de juzgar, con suprema autoridad, 
aun en torno a las cuestiones de orden económico, en cuan­
to se refieren al orden moral . . .» 5 8 . 

Por otra parte, como ya analizamos anteriormente, lo 
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que la doctrina social contiene son principios y orientaciones 
sobre los que se debe basar el orden social; esos principios 
no suprimen la autonomía de la sociedad sino que le mues­
tran cuál es su sentido y hacia dónde debe dirigirse. 

«Al buscar su propio fin de salvación la Iglesia no sólo 
comunica la vida divina al hombre, sino que además difunde 
sobre el universo mundo, en cierto modo, el reflejo de su 
luz, sobre todo curando y elevando la dignidad de la perso­
na, consolidando la firmeza de la sociedad y dotando a la ac­
tividad diaria de la humanidad de un sentido y de una signi­
ficación mucho más profundos. Cree la Iglesia que de esta 
manera, por medio de sus hijos y por medio de su entera co­
munidad, puede ofrecer gran ayuda para dar un sentido más 
humano al hombre y a su historia» 5 9 . No es otra la razón 
—como lo prueba la historia— de que se pueda decir que «la 
civilización del mundo es civilización cristiana» 6 0 . 

Antes mencionábamos que es importante para enten­
der este tema, tener en cuenta la unidad de vida que todos 
los cristianos deben vivir, porque es en ella donde descubri­
mos que es imposible, para un cristiano, sostener que las rea­
lidades terrenas son absolutamente autónomas respecto a to­
do lo que se refiere a Dios. 

«A la conciencia bien formada del seglar toca lograr 
que la ley divina quede grabada en la ciudad terrena» 6 1 . Só­
lo así, viendo esta tarea como algo que compete a todos, y 
que los fieles deben realizarla porque son cristianos y no tan­
to porque lo mande la Iglesia, cada uno comprenderá cuan 
lejos está de la verdad acusar a la Iglesia de eliminar la auto­
nomía de lo creado, y cómo hacerlo es producto de «la ten­
tación de juzgar que nuestros derechos personales solamente 
son salvados en su plenitud cuando nos vemos libres de toda 
norma divina» 6 2 ; es decir, el antiguo peligro —en el que ya 
cayeron nuestros primeros padres— de querer que el hombre 
ocupe el puesto que le corresponde a Dios. 

Como fondo a esta crítica que se hace a la enseñanza 
cristiana en estos campos se encuentra lo que se ha llamado 
«crítica por la distinción de los planos», según la cual la mi­
sión específica de la Iglesia se halla en el campo de lo sobre-
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natural y trascendente, mientras el mundo se rige por sus 
propias leyes; de aquí deducen que el Magisterio no está ca­
pacitado para hablar autorizadamente en materia social, olvi­
dando que todo lo que afecta e incumbe al hombre, afecta 
e incumbe a la Iglesia. 

También aplican este mismo razonamiento pero respec­
to a «las dos historias»: la historia de la salvación y la histo­
ria humana corren paralelas y por eso es imposible funda­
mentar la doctrina social de la Iglesia en la historia de la 
salvación ya que no hay relación entre ellas. Esto es falso, 
porque el Señor, a través de su Encarnación ha asumido la 
historia de la humanidad y, por eso, la Iglesia «cree que la 
clave, el centro y el fin de toda la historia humana se halla 
en su Señor y Maestro» 6 3 . 

El Magisterio social ha tratado en distintas épocas este 
tema, explicando como deben entenderse las relaciones entre 
los dos planos: «El Sagrado Sínodo, recordando lo que ense­
ñó el Concilio Vaticano I, declara que 'existen dos órdenes 
de conocimiento' distintos, el de la fe y el de la razón; y 
que la Iglesia no prohibe que 'las artes y las disciplinas hu­
manas gocen de sus propios principios y de su propio méto­
do,. . . , cada uno en su propio campo'; por lo cual, 'recono­
ciendo esta justa libertad', la Iglesia afirma la autonomía 
legítima de la cultura humana, y especialmente de las cien­
cias» 6 4 . También dirá el Magisterio que «fundada para esta­
blecer desde ahora en la tierra del reino de los cielos y no 
para conquistar un poder terrenal, afirma claramente que los 
dos campos son distintos, de la misma manera que son sobe­
ranos los dos poderes, el eclesiástico y el civil, cada uno en 
su terreno. Pero, viviendo en la historia (y cita el n° 11 de 
Gaudium et Spes) ella debe escrutar a fondo los signos de 
los tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio» 6 5 . 

Ya hemos citado anteriormente varios textos del Con­
cilio Vaticano II que, a nuestro parecer, muestran con clari­
dad lo que el Magisterio enseña sobre el tema que venimos 
tratando, y qué lejos está de las falsas interpretaciones que 
algunos hacen. Queremos, para terminar de dar luz sobre es­
ta cuestión, mostrar otros textos de ese Concilio ecuménico; 
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así, en la constitución sobre la Iglesia al referirse al papel de 
los laicos dice: «Conforme lo exige la misma economía de la 
salvación, los fieles aprendan a distinguir con cuidado los de­
rechos y deberes que les conciernen por su pertenencia a la 
Iglesia y los que les competen en cuanto miembros de la so­
ciedad humana. Esfuércense en conciliarios entre sí, teniendo 
presente que en cualquier asunto temporal deben guiarse por 
la conciencia cristiana, dado que ninguna actividad humana, 
ni siquiera en el dominio temporal, puede substraerse al im­
perio de Dios. En nuestro tiempo es sumamente necesario 
que esta distinción y simultánea armonía resalte con suma 
claridad en la actuación de los fieles, a fin de que la misión 
de la Iglesia pueda responder con mayor plenitud a los pecu­
liares condicionamientos del mundo actual. Porque así como 
ha de reconocerse que la ciudad terrena, justamente entrega­
da a las preocupaciones del siglo, se rige por principios pro­
pios, con la misma razón se debe rechazar la funesta doctrina 
que pretende construir la sociedad prescindiendo en absoluto 
de la religión y que ataca y elimina la libertad religiosa de 
los ciudadanos» 6 6 . 

La Gaudium et Spes muestra con toda claridad esta 
doctrina 6 7 y, también dice que «esta es la norma fundamen­
tal de la actividad humana: que de acuerdo con los designios 
y voluntad divinos sea conforme al auténtico bien del género 
humano y permita al hombre, como individuo y como miem­
bro de la sociedad, cultivar y realizar íntegramente su plena 
vocación» 6 8 . 

El Decreto sobre el apostolado de los seglares contiene 
varios puntos que merecen destacarse: «La urgencia de este 
apostolado es hoy mucho mayor, porque ha aumentado, co­
mo es justo, la autonomía de muchos sectores de la vida hu­
mana, a veces con cierta independencia del orden ético y re­
ligioso y con grave peligro de la vida cr i s t iana» 6 9 , el 
número 7 dirá: «Plugo a Dios el unificar todas las cosas tanto 
naturales como sobrenaturales, en Cristo Jesús, 'para que Él 
tenga la primacía sobre todas las cosas' (Col 1,18). Este desti­
no, sin embargo, no sólo no priva al orden temporal de su 
autonomía, de sus propios fines, leyes, medios e importancia 
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para el bien del hombre, sino que, por el contrario, lo per­
fecciona en su valor y excelencia propia y, al mismo tiempo, 
lo ajusta a la vocación plena del hombre sobre la t ierra» 7 0 . 

Del estudio que hemos realizado aquí, se deduce que 
existen algunas diferencias en el tratamiento de esta cuestión 
entre los documentos anteriores al Concilio y los que allí se 
promulgaron. Esas diferencias no son sustanciales, se refieren 
al enfoque y al estilo de los textos, mucho más a tono con 
la psicología del mundo actual. 

Los documentos anteriores subrayan la vertiente moral 
de las realidades terrenas para apoyar el derecho de interven­
ción de la Iglesia; dan la impresión de una celosa defensa de 
su derecho. Los textos conciliares adoptan una actitud mu­
cho más positiva y de confianza; son un reconocimiento 
franco, noble y generoso del derecho de libertad que en las 
realidades terrenas tiene el hombre. El derecho de la Iglesia 
apenas queda implícitamente aludido. 

Este cambio de estilo no supone una rectificación de 
lo hecho hasta entonces, ya que en documentos anteriores 
—aunque quizá no tan explícitamente— se afirmaba la auto­
nomía del orden temporal 7 1 . 

3. La Doctrina social de la Iglesia y los signos de los 
tiempos 

Queremos empezar este apartado con dos citas de la 
Gaudium et Spes que nos marcan cómo ve la Iglesia los sig­
nos de los tiempos: 

«Para cumplir esta misión es deber permanente de la 
Iglesia escrutar a fondo los signos de la época, e interpretar­
los a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a ca­
da generación, pueda la Iglesia responder a los perennes inte­
rrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida 
presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de am­
bas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo 
en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo-
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dramático que con frecuencia le caracteriza. He aquí algunos 
rasgos fundamentales del mundo moderno» 7 2 . 

«Es propio de todo el Pueblo de Dios, pero principal­
mente de los pastores y de los teólogos, auscultar, discernir 
e interpretar, con la ayuda del Espíritu Santo, las múltiples 
voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la palabra 
divina a fin de que la Verdad revelada pueda ser mejor perci­
bida, mejor entendida y expresada en forma más ade­
cuada» 7 3 . 

A la luz de estos textos, y de otros que iremos citan­
do, podremos analizar los abundantes interrogantes que se 
plantean a cualquiera que quiera estudiar este tema; ¿Qué sig­
nifica que la Iglesia deba prestar atención a los signos de los 
tiempos?. ¿Implica que ella tenga que adaptar y/o cambiar su 
doctrina de acuerdo con ellos?. ¿Qué cosas son signos de los 
tiempos a los ojos del Magisterio?. Si la Iglesia ha de tener 
en cuenta esos signos, ¿quiere decir que no puede postular 
una doctrina que vaya contra la corriente imperante en el 
mundo?; si no es así ¿qué sentido tiene hablar de esto?. ¿Es 
incompatible la enseñanza de la Iglesia, basada en la Revela­
ción, con los fluctuantes cambios de los tiempos?. Indudable­
mente se trata de una cuestión compleja que requeriría un 
profundo y pormenorizado estudio hasta intentar llegar a al­
guna respuesta definitiva. En este trabajo nos limitaremos a 
presentar abundantes textos del Magisterio que ayudan a 
comprender el sentido y los límites de su consideración. 

Hemos comenzado este apartado con una cita de la 
Gaudium et Spes que, consideramos, nos presta una valiosa 
ayuda para entender el papel que los signos de los tiempos 
desarrollan en el mundo, y de qué manera los entiende la 
Iglesia. Los números anteriores al citado en primer término, 
reflejan la voluntad de la Iglesia de dialogar con el mundo, 
y —esto es lo que más nos interesa ahora— la conciencia 
que ella tiene de ser continuadora de la misión de Cristo, 
«quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad (Jn 
18,37), para salvar y no para juzgar, para servir y no para 
ser servido (Jn 3,17; Mt 20 ,28 ; Me 10 ,45)» l A . A nadie le es 
oculto, que el Señor, y más tarde los primeros cristianos, en-
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señaban una doctrina que chocaba abiertamente con la forma 
de vida de sus contemporáneos; ¿debían ellos, aceptar como 
signos de los tiempos las costumbres y los valores del impe­
rio Romano, o su obligación era oponerse a ellos e imbuir 
con el espíritu cristiano esa civilización? 7 5 . 

Exactamente lo mismo le ocurre a la Iglesia; Ella, co­
mo Cristo, se sabe portadora de la verdad y eso siempre ha 
provocado y provocará que tenga que defenderla oponiéndo­
se a los que pretenden negarla. Por eso, la Iglesia recuerda 
que «es menester asegurar en nosotros estas convicciones pa­
ra evitar otro peligro que el deseo de reforma podría engen­
drar (...) en la opinión de muchos fieles que piensan que la 
reforma de la Iglesia debe consistir principalmente en la 
adaptación de sus sentimientos y de sus costumbres a las de 
los mundanos. La fascinación de la vida profana es hoy po­
derosísima. El conformismo le parece a muchos ineludible y 
prudente. Quien no está bien arraigado en la fe y en la prác­
tica de la ley eclesiástica, fácilmente piensa que ha llegado el 
momento de adaptarse a la concepción profana de la vida, 
como si ésta fuese la mejor, la que un cristiano puede y debe 
apropiarse. Este fenómeno de adaptación se manifiesta así en 
el campo filosófico (...) como en el campo práctico donde se 
hace cada vez más incierto y difícil señalar la línea de la rec­
titud moral y de la recta conducta práctica» 7 6 . 

La Iglesia no puede cambiar la doctrina que recibió de 
Cristo, por más que cambie la manera de pensar de los hom­
bres; es más, los adelantos que se han dado en todo lo que 
se refiere al respeto de la persona humana —por ejemplo— 
se deben, en gran medida, a la acción de la Iglesia, que ha 
ido mostrando el verdadero camino de la humanidad a la par 
que la preservaba de los errores que en todo tiempo ha habi­
do: «recordamos hechos y cosas, que se hallan fuera de toda 
duda: esto es, que gracias al cristianismo fue plenamente 
transformada la sociedad humana; que ésta transformación 
fue un verdadero progreso para la humanidad y hasta una re­
surrección de la muerte de la vida moral, así como una per­
fección nunca vista antes. . .» 7 7 . 



DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 291 

La Iglesia es consciente de que para interpretar la vida 
del hombre, no puede perder de vista la condición de creatu-
ra pecadora y redimida que éste tiene; además, todo lo que 
ocurre en la historia no es, según entiende la Iglesia, inde­
pendiente del designio de Dios sobre el hombre. Ella es de­
positaría de ese designio divino y puede, y debe, escudriñar 
constantemente el proceso histórico de la humanidad a la luz 
de la Palabra de Dios, para descubrir, por una parte, las ma­
nifestaciones que Dios hace por medio de ese designio y, por 
otra, para cuidar que el mundo no se desvíe de sus fines 
auténticos. 

«El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa 
a creer que quien lo conduce es el Espíritu del Señor, que 
llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, 
exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con 
sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o 
de los planes de Dios» 7 8 . Es una constante que se repite en 
casi todos los textos que tratan de este tema, la de hablar de 
esa actitud de discernimiento o de valoración de los signos 
de los tiempos para descubrir las verdaderas manifestaciones 
de la Voluntad divina. 

Vemos conveniente hacer una puntualización que con­
sideramos fundamental a la hora de entender qué son los sig­
nos de los tiempos y qué valor tienen para el Magisterio. Pa­
ra la teología católica, el lugar teológico referencial primero 
es la Revelación. Es ésta la clave para interpretar la historia, 
para interpretar los signos de los tiempos; y no, como mu­
chos sostienen —especialmente los teólogos de la liberación 
con influencia marxista— que sea la historia la que ocupe ese 
lugar referencial primero, y que, a partir de ella se deba in­
terpretar y cuestionar toda la Revelación. 

Si siguiéramos ese camino, caeríamos en un relativismo 
moral absoluto y, necesariamente tendríamos que aceptar, de 
acuerdo a la situación histórica y a la mentalidad de los 
hombres de cada época, la evolución de los dogmas (no en 
el sentido en que la Iglesia habla de la evolución homogénea 
del dogma, sino hasta admitir su total negación). 
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Por el contrario, la Iglesia sabe que no todo signo lo 
es de los planes de Dios: «el Concilio se propone, ante todo, 
juzgar bajo esta luz (de la fe) los valores que hoy disfrutan 
de máxima consideración y enlazarlos de nuevo con su fuen­
te divina. Estos valores, por proceder de la inteligencia que 
Dios ha dado al hombre, poseen una bondad extraordinaria; 
pero, a causa de la corrupción del corazón humano sufren, 
con frecuencia, desviaciones contrarias a su debida orde­
nación» 7 9 . 

La Iglesia sabe, además, que nada que sea voluntad de 
Dios puede contradecir el contenido de la Revelación, por­
que ambos provienen de Dios y, además, porque la Revela­
ción ya está completa y los signos de los tiempos no le aña­
den nada; su función es ayudar a una mayor y conveniente 
explicitación de las verdades contenidas en el «depositum 
fidei» 8 0 . 

Sin desconocer que, sobre este tema, no hemos hecho 
otra cosa que anotar algunos aspectos que consideramos im­
portantes para su comprehensión, queremos terminar seña­
lando algo que nos parece importante respecto a la función 
que los signos de los tiempos deben tener en la teología y 
en la enseñanza magisterial. En muchos documentos se des­
cribe la importancia de tenerlos en cuenta para lograr una 
evangelización más comprensible al hombre de hoy, más en 
contacto con la realidad y, en definitiva, más eficaz; para, di­
cho con palabras del Magisterio, «presentar a nuestros con­
temporáneos la doctrina de la Iglesia acerca de Dios, del 
hombre y del mundo de forma más adaptada al hombre con­
temporáneo y a la vez más gustosamente aceptable por parte 
de el los» 8 1 . 

Como señala T. López «la verdad sobre el hombre de­
be ser profundizada. La Revelación ilumina la realidad del 
hombre creatura de Dios, redimido en Cristo, naturaleza y 
gracia, sujeto y protagonista de la historia en la que se de­
senvuelven sus recursos y facultades, en la que, a la vez, se 
integran a esa naturaleza elementos que le dan condiciones 
de existencia y de ejercicio. La historicidad del hombre no 
cuestiona necesariamente su naturaleza, pero impone la tarea 
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de profundizar constantemente en el conocimiento de la 
misma». 

«En ese ámbito se debe valorar el sentido de los signos 
de los tiempos, su importancia epistemológica en orden a 
una profundización de la verdad sobre el hombre. Se impone 
aquí, a la reflexión teológica, una importante tarea para de­
terminar el valor gnoseológico de los signos de los tiempos 
que, sin olvidar la dimensión metafísica de la verdad, esta­
blezca la correcta relación entre ortodoxia y ortopráxis. Se 
trata de una tarea primordial en orden a fundamentar sólida­
mente la doctrina social de la Iglesia que se apoya en la ver­
dad sobre el hombre, 'verdad que viene de Dios y es la úni­
ca en ofrecer una base sólida para una praxis adecuada' (Juan 
Pablo II, Discurso (28.1.79)» 8 2 . 

III . LA DOCTRINA SOCIAL LLAMA A LA RESPONSABILIDAD PERSO­

NAL PARA DESARROLLAR UNA PRAXIS LIBERADORA AUTÉNTICAMEN­

TE CRISTIANA 

1. Introducción 

A partir de este momento, nos ocuparemos de otro as­
pecto que guarda estrecha relación con lo metodológico. Si 
hasta ahora hemos visto cómo la Iglesia elabora su doctrina 
social, pasamos aquí a estudiar la forma en que la misma se 
debe poner en práctica. 

Antes de tratar del reformismo que ella postula, anali­
zaremos su carácter personalista —fundamento último de ese 
reformismo— y algunos aspectos que, si bien no se refieren 
directamente al tema objeto de nuestro trabajo, nos permiten 
entenderlo mejor, al encuadrarlo en el contexto en el que 
hoy se le estudia. 

Nos servirá para esto, el análisis de algunas objeciones 
a la doctrina social de la Iglesia, realizado en nuestra tesis de 
licenciatura. Esas objeciones buscan, en su mayor parte, des­
calificar la enseñanza social del Magisterio, por considerarla 
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inapropiada para superar los desafíos e injusticias de la actual 
situación social. 

En esa línea, no se dudará en calificarla de a-histórica, 
espirtualista, desfasada de la realidad, de estar preocupada 
sólo de la ortodoxia, etc. 

Al estudiar estas objeciones, haremos referencia una y 
otra vez, al carácter personalista de la doctrina de la Iglesia. 
Es el valor de la persona humana el que indica el camino a 
seguir, y es la confianza de la Iglesia en su enorme potencia­
lidad moral, la que le lleva a acudir a la responsabilidad per­
sonal de los individuos. 

2. El personalismo de la doctrina de la Iglesia 

En este apartado, que hemos querido poner a modo de 
introducción de lo que veremos a continuación, simplemente 
presentaremos algunos textos, escogidos entre la gran canti­
dad existente, que nos muestren esta característica fundamen­
tal de la enseñanza social de la Iglesia. 

Ya en otros momentos de nuestro estudio ha quedado 
de manifiesto la importancia que da la Iglesia al hombre indi­
vidual, a la persona humana: «el principio fundamental de esta 
concepción consiste en que cada uno de los seres humanos es 
y debe ser el fundamento, el fin y el sujeto de todas las ins­
tituciones...» 8 3 ; es «la persona del hombre la que hay que sal­
var (...). Es, por consiguiente, el hombre, pero el hombre to­
do entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia. . .» 8 4 . 

Este valor objetivo de la persona humana es algo que 
la Iglesia obtiene de la Revelación, y que distingue radicalmente 
su doctrina de las ideologías. En el necesario respeto que se 
debe tener a cada persona, la Iglesia descubre la imposibili­
dad de aceptar la lucha de clases, y la necesidad de introdu­
cir los cambios necesarios en la sociedad por la vía de las re­
formas. 

También es de aquí, de donde obtiene la convicción de 
que la «primera liberación, a la que han de hacer referencia 
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todas las otras es la del pecado» 8 5 , ya que, «cuando se pone 
como primer imperativo la revolución radical de las 
relaciones sociales y se cuestiona, a partir de aquí, la bús­
queda de la perfección personal, se entra en el camino de 
la negación del sentido de la persona y su trascenden­
cia...» 8 6 . 

Esa búsqueda de la liberación personal del pecado, de 
la conversión de cada uno a Dios, y la fe de la Iglesia en la 
eficacia de la acción individual de los hombres reconciliados 
con Dios, le llevan a tener fundadas esperanzas en la supera­
ción de las injusticias, cuando cada uno —y los cristianos en 
primer lugar— se de cuenta que «la conversión personal es 
la primera exigencia.. .» 8 7 , y que «los sistemas más idealiza­
dos, se conviertan pronto en inhumanos si las inclinaciones 
inhumanas del hombre no son saneadas...» 8 8 . 

Sólo después de esa conversión, los cristianos esta­
rán capacitados para cumplir la misión a la que ya Pío XII 
les urgía: «La hora presente exige de los creyentes que, con 
todas sus energías, hagan rendir a la doctrina social de la 
Iglesia su máximum de eficacia y su máximum de realiza­
ciones. . .» 8 9 . 

La gravedad que puedan presentar los problemas socia­
les, en los distintos avatares de la historia, no provoca que 
la Iglesia cambie su método de acción; la urgencia en conse­
guir superar situaciones injustas, no le llevan a olvidar la dig­
nidad sagrada de cada persona: «Hoy, más que nunca, es ne­
cesario que la fe de numerosos cristianos sea iluminada, y 
que estos estén resueltos a vivir la vida cristiana integralmen­
te, comprometiéndose en la lucha por la justicia, la libertad 
y la dignidad humana, por amor a sus hermanos deshereda­
dos, oprimidos o perseguidos». 

«Mas que nunca, la Iglesia se propone condenar los 
abusos, las injusticias y los ataques a la libertad (...), y lu­
char, con sus propios medios, por la defensa y promoción de 
los derechos del hombre especialmente en la persona de los 
pobres» 9 0 . 



296 JOSÉ M' KLAPPENBACH GARCÍA-LLÓRENTE 

3. La doctrina social de la Iglesia y la sociedad actual: al­
gunas objeciones 

Aun reconociendo la necesidad de una continua actua­
lización de la doctrina social de la Iglesia, tal proceso no 
puede suponer un relativismo como el que se seguiría, si el 
Magisterio hiciese caso a las voces que se alzan contra ella, 
acusándola de estar anclada en el pasado. 

En otros momentos de nuestro trabajo hemos tratado 
aspectos, y dado argumentos, cuya utilidad es innegable para 
obtener una visión más completa del tema que nos ocupa. 
No obstante prescindimos de ellos, para centrarnos en los as­
pectos que consideramos más específicos de las objeciones a 
estudiar. Por la misma razón, sólo expondremos el contenido 
de esas críticas, sin mencionar —salvo excepciones— a los 
autores que las sostienen 9 1 . 

a) Formula una ética a-histórica, idealista espiritua­
lista 

Podemos presentar, como resumen de esta objeción el 
siguiente texto de Manaranche, refiriéndose al «Concilio de 
los jóvenes» celebrado en Taizé en 1974: «A estos muchachos 
y muchachas, en codo a codo con compañeros de acción, lo 
que los inquieta (...) es el sentido cristiano en el mundo de 
hoy. No es que minimicen la ortodoxia, pero son más sensi­
bles al rigor de las actitudes, a la ortopráxis, como ellos di­
cen. Por esta razón el dogma se les presenta como un ma­
chaqueo inoperante y la teología, como verbal fuego de 
artifìcio, frente a las angustias de millones de oprimidos. Las 
palabras suenan a huecas, las discusiones intelectuales son ri­
diculas, cuando se está con los pies metidos en el barro, por 
no decir en la sangre. Más de uno creerán descubrir en esto 
una politización abusiva de la fe, la recuperación atrasada del 
análisis marxista, herido también bajo el ala. Pero ¿por qué 
el vocabulario saludable de la fe (salvación es salud) no po­
dría ser reemplazado por un lenguaje más político?. La «re­
dención» aludía al rescate de los esclavos. También se dirá 
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que apenas si hubo interés por estas discusiones en la opi­
nión pública; que dejan frías a las masas; que, para los más 
jóvenes, los vientos han tomado otra dirección; que incluso 
América Latina comienza a cansarse de una teología de la li­
beración, de la que se ha visto saturada en estos últimos 
tiempos. Esto no obstante, el problema merece plantearse, y 
quienes lo plantean merecen ser escuchados» 9 2 . 

En el texto anterior, encontramos varios aspectos que 
se objetan a la enseñanza social del Magisterio. En primer lu­
gar, vemos que se le acusa de dar normas abstractas, idealis­
tas, que no responden a la situación histórica concreta del 
mundo de hoy. Respecto a lo que debe ser la Iglesia y su en­
señanza, debemos manifestar que no estamos de acuerdo con 
esta crítica —hacerlo implicaría desnaturalizar lo esencial de 
la Iglesia y de su mensaje—; si nos atenemos a lo que los crí­
ticos de la doctrina social de la Iglesia creen deba ser la Igle­
sia, es indudable que tendríamos que aceptar lo que aquí 
postulan. 

Por otra parte, no podemos negar que el Magisterio es 
consciente de la dimensión mundial que han adquirido los 
conflictos sociales 9 3 , y que su solución no se alcanzará con 
el mero enunciado de normas de conducta; quizá por esto, 
en los últimos años ha insistido más en la idea que Pablo VI 
expresaba en 1971: «no basta recordar los principios, afirmar 
las intenciones, subrayar las injusticias clamorosas y proferir 
denuncias proféticas; estas palabras no tendrían peso real, si 
no van acompañadas en cada uno por una toma de concien­
cia más viva de su propia responsabilidad y de una acción 
efectiva» 9 4 , como queriendo mostrar su esfuerzo por dar un 
carácter más práctico a sus enseñanzas. Esfuerzo éste, que no 
sólo no se opone a la naturaleza de la doctrina social sino 
que, se lo impone la misma Sagrada Escritura 9 5 . 

No es tanto un cambio de actitud de la Iglesia respecto 
a la cuestión social, sino más bien una llamada a la concien­
cia individual de los cristianos, incitándoles a una acción más 
eficaz: «una doctrina social no se enuncia solamente, sino 
que se lleva también a la práctica en términos concretos. Es­
to se aplica mucho más a la doctrina social cristiana (...)». 
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«Llamamos, por tanto, la atención sobre la necesidad 
de que Nuestros Hijos, además de ser instruidos en la doctri­
na social, sean también educados socialmente». 

«La educación cristiana debe ser integral, es decir, de­
be extenderse a toda clase de deberes. Por consiguiente, tam­
bién debe mirar a que en los fieles brote y se robustezca la 
conciencia del deber que tienen de ejercer cristianamente las 
actividades de contenido económico y social» 9 6 . No se pue­
de ocultar, que muchas veces, los resultados obtenidos fue­
ron menores que los que cabía esperar, y que en la aplica­
ción de esas enseñanzas se cometieron errores, comunes, por 
lo demás, a toda acción humana; pero esto, no es achacable 
a la doctrina social de la Iglesia sino a la debilidad de los 
hombres 9 7 . Esta es la razón, en nuestra opinión, de la insis­
tencia de la Iglesia en que es «ciertamente importante y ur­
gente la edificación de estructuras más humanas, más justas, 
más respetuosas de los derechos de la persona, menos opresi­
vas y menos avasalladoras; pero es consciente de que aun las 
mejores estructuras, los sistemas más idealizados se convier­
ten pronto en inhumanos si las inclinaciones inhumanas del 
hombre no son saneadas, si no hay una conversión de cora­
zón y de mente por parte de quienes viven en estas estructu­
ras o las r igen» 9 8 ; y, en que esta conversión personal sólo 
se logrará volviendo a las costumbres cristianas 9 9 . 

Queremos destacar, además, que el Magisterio no se 
pone en un plano abstracto e idealista cuando —respecto a 
la cuestión social— hace consideraciones sobrenaturales y ha­
bla de la esperanza en el Reino escatológico, porque eso tie­
ne una función eminentemente práctica en lo que concierne 
a la acción temporal de los cristianos: muestra lo que deben 
ser las estructuras mundanas, y la meta definitiva hacia don­
de deben dirigirse los esfuerzos de los cristianos en la tierra. 
Así, dirá el Vaticano II que «la misión de la Iglesia no es sólo 
la de ofrecer a los hombres el mensaje y la gracia de Cristo 
sino también la de impregnar y perfeccionar todo el orden 
temporal» 1 0 0 . 
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b) Es un sistema incapaz de asumir el dinamismo 
de la sociedad 

Otra crítica, que se hace a la enseñanza social de la 
Iglesia, es que aparecería como un sistema retardatario y len­
to; apto sí, en el pasado, cuando prevalecía la tendencia a 
mantener el estado de las cosas, de las relaciones sociales y 
de las relaciones interpersonales, cuando la unidad se consi­
deraba como lo principal, lo «esencial» del bien común, y las 
discriminaciones e injusticias se consideraban «accidentales». 
Los conflictos, en cuanto atentaban contra esa unidad, debían 
ser minimizados o, simplemente, pasados por alto. Contraria­
mente a esto, la situación actual sería muy dinámica y mos­
traría la necesidad urgente de cambios por medio de una ac­
ción eficaz. 

Para los críticos de la doctrina social, ésta ha demos­
trado no estar capacitada para esto: el reformismo que postu­
la, del que hablaremos más adelante; la prioridad que, hemos 
visto, da a la conversión personal, y su afán por defender la 
ortodoxia de su mensaje en detrimento de la ortopráxis, son 
todos aspectos que la incapacitarían para ser una opción efi­
caz. En relación con esto, algunos hablarán de la contradic­
ción que supone el hecho de que la Iglesia, en muchas opor­
tunidades haya hecho tomar conciencia a los cristianos de 
graves injusticias sociales y, al mismo tiempo, por su forma 
de encarar las soluciones, haya logrado un cierto efecto de 
disimularlas. 

No nos parece justa la crítica desarrollada en el párra­
fo anterior. La Iglesia no intenta disimular los conflictos, y 
las soluciones que propone son las más justas, eficaces y du­
raderas. Además, no se limita a señalar los problemas sino 
que indica cuáles son las causas 1 0 1 . 

No es justo achacar al Magisterio el disimular los con­
flictos si vemos que, una y otra vez, utiliza palabras muy du­
ras para reflejar las situaciones injustas; así, por ejemplo, la 
Rérum Novarum hablará de «situación miserable y calamito­
sa, ya que (...), el tiempo fue insensiblemente entregando a 
los obreros, aislados e indefensos, a la inhumanidad de los 
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empresarios y a la desenfrenada codicia de los competido­
res» 1 0 2 . En la Instrucción de la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la fe, Sobre algunos aspectos de la «Teología de 
la liberación», leemos: «El escándalo de irritantes desigualda­
des entre ricos y pobres ya no se tolera (...) se vive todavía 
en un estado de indigencia marcado por la privación de los 
bienes de estricta necesidad de suerte que no es posible con­
tar el número de las víctimas de la mala alimentación» 1 0 3 y, 
más adelante, refiriéndose a la situación en América Latina, 
utiliza unos términos que sorprenden por su claridad y dure­
za: «el acaparamiento de la gran mayoría de las riquezas por 
una oligarquía de propietarios sin conciencia social, la casi 
ausencia o las carencias del Estado de derecho, las dictaduras 
militares que ultrajan los derechos elementales del hombre, la 
corrupción de ciertos dirigentes en el poder, las prácticas sal­
vajes de cierto capital extranjero, constituyen otros tantos 
factores que alimentan un violento sentimiento de revolución 
en quienes se consideran víctimas. . .» 1 0 4 . Junto con ese desta­
car la conflictividad existente señalando sus causas, busca las 
formas de superarlas mediante la erradicación de la injusticia 
y la reconciliación, fruto del amor fraterno universal 1 0 5 . 

Hemos comentado antes que, para algunos, la Iglesia 
estaría anclada en el pasado e incapacitada para desarrollar 
su enseñanza social, debido a los grandes y rápidos cambios 
que se suceden en la sociedad contemporánea. Sin embargo, 
«la Iglesia (...) reconoce y estima mucho el dinamismo de la 
época actual» 1 0 6 y, «acompaña con todo su dinamismo a los 
hombres» 1 0 7 . 

Es falso decir, que la Iglesia está tan interesada en de­
fender la unidad que no puede enfrentarse eficazmente a los 
conflictos. Ella quiere colaborar en la consecución del bien 
común de la sociedad sin excluir a ninguna clase o grupo de 
personas de ese f i n 1 0 8 ; ella sabe que debe proclamar la uni­
versalidad de la caridad, y que el recurso a la violencia «en­
gendra nuevas injusticias, introduce nuevos desequilibrios y 
provoca nuevas ruinas» 1 0 9 . Nos parece además, que nadie 
puede negar el carácter no sólo actual, sino verdaderamente 
innovador, que han tenido en muchas ocasiones las normas 
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sociales emanadas del Magisterio, ¿quién no encuentra ele­
mentos innovadores, proféticos, en —por ejemplo— la Labo-
rem Exercens?110'. 

c) Su excesiva preocupación por la ortodoxia 

El paso final que dan los opositores de la doctrina so­
cial, lo encontramos al ver su simpatía por el análisis marxis-
ta, y la utilización que hacen de las herramientas que el mis­
mo le presta. Que la sociedad actual está en permanentes y 
profundos cambios —además de plagada de injusticias—, lo 
tomarán como una prueba más de que todo es relativo y 
que, por lo tanto, no tiene sentido mantener la ortodoxia, 
porque lo necesario y eficaz es la ortopráxis —ya que para 
ellos un sistema es justo en la medida en que es apto para 
modificar dinámicamente las relaciones sociales y liberar al 
hombre de la servidumbre—; y, respecto a esto, considerarán 
como válido, únicamente, el análisis marxista. 

El Magisterio, hemos dicho repetidamente, no acepta 
ese relativismo y defiende la ortodoxia. Sabe que sin ella no 
serán reales y permanentes los logros alcanzados por la orto­
práxis, y la defiende «aunque, en consecuencia, tuviera ella 
que renunciar a éxitos momentáneos de propaganda y aun­
que tuviera que desilusionar en sus apasionadas esperanzas a 
las clases empeñadas en la contienda» 1 1 1 . 

La Iglesia es depositaría y anunciadora de la verdad, 
«no de una verdad humana y racional, sino de la verdad que 
viene de Dios; que trae consigo el principio de la auténtica 
liberación del hombre: 'conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres' (Jn 8 , 3 2 ) ; esa verdad que es la única en ofrecer 
una base sólida para una 'praxis adecuada'» 1 1 2 . 

En lo que se refiere a la utilización del análisis marxis­
ta, la postura de la Iglesia queda claramente fijada en el si­
guiente texto de la Instrucción Libertatis Nuntius, que repite 
palabras de Pablo VI: «sería ilusorio y peligroso llegar a olvi­
dar el íntimo vínculo que los une radicalmente, aceptar los 
elementos del análisis marxista sin reconocer sus relaciones 
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con la ideología, entrar en la práctica de la lucha de clases 
y de su interpretación marxista dejando de percibir el tipo 
de sociedad totalitaria a la cual conduce este proceso» m . 

Para terminar, el Magisterio no acepta, rechaza, las so­
luciones propuestas por el marxismo u otras ideologías por­
que, o bien se oponen a la naturaleza misma del hombre y 
de la sociedad, o son utópicas sus propuestas, o no tienen en 
cuenta la totalidad del problema 1 1 4 ; mientras que su ense­
ñanza, «corresponde exactamente al reconocimiento objetivo 
del estado de las cosas» 1 1 5 , y cuenta con datos históricos 
que avalan su ef icac ia 1 1 6 . 

d) Planteamientos y soluciones ingenuas para cam­
biar la sociedad 

El hecho de que esta objeción presente muchos aspectos 
que han sido estudiados, al referirnos a otras críticas que ha 
sufrido la enseñanza social cristiana, nos planteaba un dilema: 
analizarla a fondo, aun a costa de ser repetitivos, o bien, cen­
trarnos sólo en aquellos aspectos que fuesen específicos. Los 
inconvenientes de ambas alternativas son claros: la repetición 
de temas o un análisis incompleto. Por ello, hemos optado por 
una solución intermedia; trataremos todos los temas que—pen­
samos— tienen relación con el enunciado haciendo especial 
hincapié en los que no se estudien en otros lugares. 

Un aspecto fundamental que se critica a la doctrina so­
cial es su carácter personalista. Desde una óptica que consi­
dera que lo importante y urgente es cambiar las estructuras, 
que entre ellas se producen los conflictos, y que nos hablará 
del «pecado social», se entiende que el personalismo que de­
fiende la Iglesia, es una manera de disimular esos conflictos, 
reduciéndolos al plano interpersonal. Además, buscar la solu­
ción por este camino, provocará, piensan, una lentitud mu­
cho mayor hasta llegar a una situación justa. 

Los motores de la historia, dirán con Marx, son las cla­
ses sociales, y los individuos sólo importan en cuanto perte­
necientes a unas clases. El espíritu que anima esta crítica es 
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el de exaltar en el hombre el aspecto social minimizando los 
valores individuales de la persona: la persona sólo interesa 
como integrante de una clase social determinada. En contra 
de esto, debemos resaltar que el hombre, ser social por natu­
raleza, es prioritariamente una persona, un sujeto de atribu­
ciones, independiente y libre, con derechos inalienables y 
responsable de sus actos. 

La Iglesia no puede —tampoco en el terreno social— 
perder de vista las realidades sobrenaturales. Para los detrac­
tores de la enseñanza del Magisterio en este campo, esto pro­
voca que se consuele y engañe a los hombres, en especial a 
los oprimidos, con referencias a la esperanza escatológica, en 
lugar de luchar para que mejore su situación en este mundo. 
Suponen que, el insistir tanto en el fin sobrenatural de los 
hombres y de la sociedad, lleva a que los cristianos se des­
preocupen de la edificación del orden temporal. 

Desde una postura con resabios marxistas y luteranos, 
calificarán de utópicas a las consideraciones que la Iglesia ha­
ce sobre la justicia y la caridad entre los hombres. Para ellos, 
es imposible pretender que los hombres mejoren —están 
corrompidos— si antes no se reforman las estructuras, y no 
tiene sentido hablar de concordia y caridad entre clases so­
ciales opuestas. 

El carácter personalista que tiene la doctrina social de la 
Iglesia es, como hemos dicho, una de las notas que más pro­
fundamente la distinguen de los errores materialistas y econo-
micistas 1 1 7 ; para la Iglesia, «la índole social del hombre de­
muestra que el desarrollo de la persona humana y el crecimiento 
de la propia sociedad están mutuamente condicionados. Por­
que el principio, el sujeto y el fin de todas las instituciones 
sociales es y debe ser la persona humana, la cual, por su mis­
ma naturaleza, tiene absoluta necesidad de la vida social» 1 I 8 . 

Gracias a la Revelación, la Iglesia posee la verdad so­
bre el hombre, y esa verdad es la que le hace comprender 
el valor y la dignidad de cada persona humana, hecha a ima­
gen y semejanza de Dios y llamada a participar de la vida di­
vina; por este motivo, Juan Pablo II enseña que «esta verdad 
completa sobre el ser humano constituye el fundamento de 
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la enseñanza social de la Iglesia (...). A la luz de esta verdad, 
no es el hombre un ser sometido a los procesos económicos 
o políticos, sino que esos procesos están ordenados al hom­
bre y sometidos a é l » 1 1 9 . Cualquier solución, por tanto, que 
se quiera buscar a los problemas sociales debe respetar —ine­
ludiblemente— los verdaderos valores humanos, debe permi­
tir la plena realización del hombre y, para esto, es necesario 
que sea acorde con el orden m o r a l 1 2 0 . 

Son constantes las referencias que los documentos so­
ciales hacen a los aspectos antes reseñados, procurando «que 
se tenga más cuenta del hombre que de las ventajas económi­
cas y técnicas» 1 2 1 , ya que «el principio que afirma y defien­
de la sagrada dignidad de la persona es el principio básico de 
la doctrina social de la Iglesia» I 2 2 . 

Todo lo dicho hasta aquí, es el fundamento de que el 
Magisterio también se fije primordialmente en el hombre a la 
hora de señalar el mejor camino para la solución de los conflic­
tos sociales. Sabe la Iglesia que, «frutos de la acción del hom­
bre, las estructuras, buenas o malas, son consecuencias antes de 
ser causas. La raíz del mal reside, pues, en las personas libres y 
responsables, que deben ser convertidas por la gracia de Je­
sucristo...» 1 2 3 . Esto no implica, en contra de lo que dicen los 
que se oponen a la enseñanza social del Magisterio, que se des­
conozca la existencia de «estructuras inicuas y generadoras de 
iniquidades, que es preciso tener la valentía de cambiar» 1 2 4 , 
pero la Iglesia está convencida, que sin cambiar a los hom­
bres, no será duradero el cambio en las estructuras 1 2 5 . 

Hemos mencionado anteriormente, que la Iglesia no pue­
de renunciar a las consideraciones sobrenaturales, a la hora de 
dar su enseñanza en el campo social, ya que «la fe todo lo ilu­
mina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera 
vocación del hombre» 1 2 6 . La coherencia de vida y la unidad 
misma del hombre, hacen que el Magisterio no dude en señalar 
que «el cristiano que falta a sus obligaciones temporales, falta a 
sus deberes con el prójimo; falta sobre todo, a sus obligaciones 
para con Dios y pone en peligro su eterna salvación» 1 2 7 . 

También insiste en mostrar, que los fines temporales del 
hombre y la sociedad, no sólo no son incompatibles con el 
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fin sobrenatural, sino que no se lograrán verdaderamente sin 
é l 1 2 8 , que no es posible llegar al bien común sin referencia a 
un orden moral que, necesariamente, se apoyarán en D i o s 1 2 9 . 

Lo anterior no significa que la Iglesia no distinga entre 
progreso humano y crecimiento del Reino de Cristo; sabe ella 
que son distintos pero que el primero ayuda mucho al segun­
do: «aunque la Iglesia no tiene una finalidad primordialmente 
terrena, no puede, sin embargo, desinteresarse en su camino 
de los problemas relativos a las cosas temporales ni de las di­
ficultades que de estas surgen. Ella sabe cuanto ayudan y de­
fienden al bien del alma aquellos medios que contribuyen a 
hacer más humana la vida de los hombres. . .» 1 3 0 . 

Respecto a que la Iglesia engañe y consuele a los hom­
bres hablando de la vida eterna, ya Pío XII, en un mensaje 
a los obreros españoles se hacía eco de esta crítica: «Se suele 
acusar a la fe cristiana de consolar al mortal, que lucha por 
la vida, con la esperanza del más allá. La Iglesia, se dice, no 
sabe ayudar al hombre en su vida terrena. Nada más falso. Os 
basta mirar el gran pasado de vuestra querida España: ¿quién 
ha hecho más que la Iglesia para que la vida familiar y social 
fuera ahí feliz y tranquila. . .» 1 3 1 . 

Si la Iglesia habla a los pobres, de que «traten de so­
brellevar pacientemente por amor de Dios la carencia de co­
sas (...) que el providentísimo Dios (...), les asignó en la so­
ciedad civil (...), y que, tolerando con cristiana virtud las 
angustias y dolores, realizan una obra eficacísima para acele­
rar los tiempos de la paz y de la misericordia» 1 3 2 , no deja, 
sin embargo, de luchar para que se superen las injusticias y 
mejoren sus condiciones de vida, señalando los deberes de los 
ricos, y los severísimos avisos del Señor sobre el uso de las 
riquezas de tal manera que, «la condición de los pobres y ne­
cesitados sea más llevadera en los pueblos católicos que en 
otros cualesquiera» 1 3 3 . El Magisterio, basándose en la Revela­
ción, lugar en el que están contenidos los verdaderos prin­
cipios de justicia y caridad, indica los deberes que correspon­
den a los integrantes de las distintas clases sociales 1 3 4 . 

Por otra parte, es falso también, que los cristianos des­
cuiden sus tareas temporales por preocuparse solamente de 
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conseguir la salvación eterna: «el mensaje cristiano no aparta 
a los hombres de la edificación del mundo, ni los lleva a 
despreocuparse del bien ajeno, sino que, al contrario, les im­
pone como deber el hacerlo» 1 3 5 . 

Hemos mencionado ya los motivos que consideramos 
fundamentales, para justificar las referencias que la doctrina 
social cristiana hace al orden sobrenatural y a la salvación 
eterna. Terminamos la consideración de este tema, con una 
cita de Mons. Escrivá de Balaguer: «La Iglesia ha desarrollado 
siempre y desarrolla una inmensa labor en beneficio de los 
necesitados, de los que sufren, de todos cuantos padecen de 
alguna manera las consecuencias del único verdadero mal, 
que es el pecado. Y a todos —a aquellos de cualquier forma 
menesterosos, y a los que piensan gozar de la plenitud de los 
bienes de la tierra— la Iglesia viene a confirmar una sola co­
sa esencial, definitiva: que nuestro destino es eterno y sobre­
natural, que sólo en Jesucristo nos salvamos para siempre, y 
que sólo en Él alcanzaremos de algún modo en esta vida la 
paz y la felicidad verdaderas» 1 3 4 . 

4. Reformismo de la doctrina social de la Iglesia 

Este tema, lo analizaremos tomando como referencia 
los argumentos esgrimidos por muchos autores, que desea­
rían una postura más drástica por parte de la Iglesia, en la 
búsqueda de los cambios necesarios. 

a) La doctrina social de la Iglesia y el orden social 
establecido 

«La urgencia de reformas radicales de las estructuras 
que producen la miseria y constituyen ellas mismas formas 
de violencia, no pueden hacer perder de vista que la fuente 
de las injusticias está en el corazón de los hombres» I 3 7 . En 
este texto, se encuentra el motivo de fondo que justifica 
—en contra de lo que los críticos querrían que fuese la doc­
trina social— su manera de actuar ante las graves injusticias. 
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La misma Instrucción antes citada, explica un poco más 
esta idea, diciendo que «no se puede tampoco localizar el mal 
principal y únicamente en las 'estructuras' económicas, socia­
les o políticas malas, como si todos los otros males se deri­
vasen, como de su causa, de estas estructuras, de suerte que 
la creación de un 'hombre nuevo' dependiera de la instaura­
ción de estructuras económicas y sociopolíticas diferentes. Cier­
tamente hay estructuras inicuas y generadoras de iniquidades, 
que es preciso tener la valentía de cambiar. Frutos de la ac­
ción del hombre, las estructuras buenas o malas son conse­
cuencias antes de ser causas. La raíz del mal, reside, pues, en 
las personas libres y responsables, que deben ser convertidas 
por la gracia de Jesucristo, para vivir y actuar como criaturas 
nuevas, en el amor al prójimo, la búsqueda eficaz de la justi­
cia, el dominio de sí y del ejercicio de las virtudes. Cuando 
se pone como primer imperativo la revolución radical de las 
relaciones sociales y se cuestiona, a partir de aquí, la búsque­
da de la perfección personal, se entra en el camino de la ne­
gación del sentido de la persona y de su trascendencia.. .» 1 3 8 . 

También en esto, la Iglesia sabe que su tarea es continuar 
la misión de Cristo y los apóstoles, los cuales, a través de la predi­
cación del Evangelio, lograron la conversión de muchos y, de 
esa manera, reformaron totalmente —aunque de manera gradual— 
las estructuras económicas y políticas de la é p o c a 1 3 9 . 

No se puede hablar de que la Iglesia tenga un afán ex­
cesivo por conservar el orden actual, al comprobar que, una 
y otra vez, describe con términos duros las injusticias socia­
les y anima a una acción impostergable ya que, «a tan graví­
simo mal, que precipita a la sociedad humana hacia la ruina, 
urge poner un remedio cuanto antes» l 4 ° . El Magisterio, en boca 
de Pablo VI, recrimina a los que «inconscientes de las injusti­
cias actuales, se esfuerzan por mantener la situación actual» 1 4 1 . 

La Iglesia no se identifica con ningún sistema económi­
co o polít ico 1 4 2 , porque no corresponde a su naturaleza el ha­
cerlo, y porque sabe que esos sistemas, siempre son perfec-
cionables en la medida en que arraiguen, cada día más, los 
principios crisitanos en cada uno de los integrantes de la sociedad. 
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El hecho de que la Iglesia rechace las soluciones vio­
lentas, no implica que quiera mantener las cosas en la situa­
ción actual, sino más bien, que sabedora de los peligros que 
la violencia engendra, busca cambios que, aunque más lentos, 
sean más profundos y duraderos. No nos parece correcto, 
por tanto, que se tilde, peyorativamente de conservadurista a 
la doctrina social de la Iglesia. 

En el capítulo IV de nuestra Tesis analizamos las rela­
ciones entre la doctrina social de la Iglesia y las ideologías. 
Entre los temas que allí tratamos, está la acusación de que el 
Magisterio busca, con esta enseñanza, defender los «intereses» 
de la Iglesia. Si a la Iglesia le interesase, como d i c e n 1 4 3 , 
mantener el orden establecido, para defender —por ejem­
plo— su lugar en la sociedad occidental, supondría una in­
congruencia que tampoco acepte ni provoque, soluciones 
drásticas en los países comunistas. La razón del rechazo a los 
cambios violentos, radica en su doctrina sobre la persona y 
sobre la realidad del pecado personal: nada se conseguirá, sin 
la conversión personal de todos y cada uno de los miembros 
de la sociedad. 

b) Es reformista y no se abre a la perspectiva de 
cambios estructurales y cualitativos 

Guarda íntima relación con lo que estamos tratando, el 
rechazo a la doctrina social originado por considerar que el 
carácter reformista de la enseñanza social del Magisterio, la 
incapacitaría para ser una solución válida a la cuestión social. 
No sería acorde con la mentalidad moderna, que considera 
poco atractiva la vía reformista por su lentitud, y que la ve 
como una carencia de energía para poner fin a las situaciones 
injustas. 

No negamos que la doctrina de la Iglesia sea reformis­
ta, pero no estamos de acuerdo en ver en ello un defecto; 
además, respecto a que la mentalidad actual no simpatice con 
las soluciones graduales, pensamos que no se corresponde 
con la realidad actual que nos muestra una clara preferencia 
por los sistemas democráticos de gobierno. 
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Ya hemos visto que la Iglesia no deja de llamar la 
atención sobre la gravedad de las injusticias; por esta razón 
no puede pensarse que las soluciones que propone nazcan de 
un desconocimiento de la realidad. Ella dice que «la situación 
presente tiene que afrontarse valerosamente, y combatirse y 
vencerse las injusticias que trae consigo. El desarrollo exige 
transformaciones audaces, profundamente innovadoras. Hay 
que emprender, sin esperar más, reformas urgentes . . .» 1 4 4 . 
Sin embargo rechaza el recurso sistemático a la violencia 1 4 5 . 

c) El pacifismo de la doctrina social de la Iglesia 

Las mismas razones que los autores utilizan para criti­
car de reformista a la doctrina social, les sirven como base 
para la objeción que ahora consideramos. Además, los que 
no admiten la vigencia de estas enseñanzas, creen ver ele­
mentos que avalan esta opinión, en la manera como la Iglesia 
intenta conciliar a todos los hombres, para que coordinen 
sus esfuerzos en la búsqueda del bien común, predicando la 
caridad y la igual dignidad de todos y, juntamente con esto, 
la justificación que ella hace de las desigualdades existentes, 
fundamentándolas en la misma naturaleza 1 4 6 . 

Posiblemente, los motivos que les llevaron a criticar 
estos contenidos de la doctrina social de la Iglesia, se origi­
nan, en una concepción marxista de la sociedad 1 4 7 . La Igle­
sia siempre ha rechazado las diferencias esenciales entre los 
hombres, aceptando las naturales y funcionales 1 4 8 . En su en­
señanza manifiesta que éstas últimas subsistirán siempre. 

Respecto a la interpretación —en clave de lucha— que 
hacen del amor evangélico, hemos de decir que para la Igle­
sia, la fuente primera de ese amor no es el hombre sino 
Dios. Es el amor del Padre a los hombres; amor que, en Cris­
to, se traduce en nuestro amor a los hombres por amor al 
Padre. Ese amor de Cristo fue universal 1 4 9 , lleva a servir al 
otro, sea amigo o enemigo, rico o pobre, y es inseparable del 
perdón y la reconciliación. 

No nos parece que sea muy aventurado señalar, que 
los críticos de la enseñanza magisterial en el terreno social, 
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confunden el ser pacifista con el ser pacífico: en el primer 
caso, lo que se busca —por medio de evitar los conflictos— 
no es tanto la paz como la quietud; en el segundo, se es 
consciente de que la paz verdadera «no se reduce a una 
ausencia de guerra (...). La paz se construye día a día, en la 
instauración de un orden querido por Dios, que comporta 
una justicia más perfecta entre los hombres» 1 5 ° . 

En la misma línea, y haciendo hincapié en algo funda­
mental para la doctrina social de la Iglesia, como es la consi­
deración y el valor que da a las personas, la Gaudium et 
Spes dice que ,esta paz en guerra no se puede lograr sin no 
se asegura el bien de las personas (...). Es absolutamente ne­
cesario el firme propósito de respetar a los demás hombres 
y pueblos, así como su dignidad, y el apasionado ejercicio de 
la fraternidad en orden a constituir la paz. Así, la paz es tam­
bién fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia 
puede realizar» 1 5 1 . 

Reiteradas veces hemos mencionado el rechazo que la 
Iglesia hace de la violencia y la lucha de c lases 1 5 2 , en con­
traposición ofrece una «doctrina moderadora» 1 5 3 ; «...un espí­
ritu de pacífica, ordenada y sistemática evolución, de senti­
mientos y de realizaciones sociales» 1 5 4 . 

Queremos terminar el análisis de este tema, con dos 
citas del Magisterio, que muestran claramente cuál es el espí­
ritu que anima sus enseñanzas: Benedicto XV decía que «la 
causa de la justicia y la verdad no se defiende con violencias 
ni con perturbaciones del orden. . .» 1 5 5 ; y, Pío XII señalaba, 
que «la Iglesia ha estado siempre a favor de los que buscan 
justicia y de los que se hallan necesitados; pero jamás, por 
principio, contra ningún grupo, estamento o clase social, si­
no siempre por el bien común de todos cuantos al pueblo y 
al estado pertenecen» 1 5 6 . 
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do más que la aplicación de la perenne moral cristiana a las presen­
tes circunstancias económicas» (Pío XII, Mens. (23.HI.52) CE 9). A 
partir de la «perenne moral cristiana» se deducen los principios, jui­
cios y orientaciones cuya aplicación se considera necesaria; pero a 
la vez hace falta conocer las «presentes circunstancias económicas y 
sociales» para, desde ellas —inductivamente—, acercarse a la «peren­
ne moral cristiana» en busca de lo necesario. 

15. Es esta una idea repetida incansablemente por el Magisterio. Por no 
ser este el tema específico del que ahora hablamos, nos limitaremos 
aquí a presentar un texto y algunas referencias a lugares en los que 
se insiste sobre lo mismo. Decía el actual Pontífice, en el discurso 
previsto —y no leído—, para el día del atentado, que «durante los 
siglos, desde sus orígenes hasta hoy, la Iglesia se ha encontrado y 
confrontado siempre con el mundo y sus problemas, iluminándolos 
a la luz de la fe y de la moral de Cristo» QUAN PABLO II, Disc. 
(13V.81) 6, en L'Os. Rom. (17.V.81) pp. 3, 4, ed. española). Cfr. 
también Disc. (28.1.79) III, 7; GS 33 y 63 y LE 3-

16. JUAN PABLO II, Disc. (15.V.81) 5, leído por el Card. Casaroli, en 
L'Os. Rom. (24.V.81) pp. 9-10, ed. española. El subrayado es 
nuestro. 

17. Es, después de transcribir el texto del que hablamos, cuando Chenú 
concluye: «Ya no hay deducción sino método inductivo» (CHENÜ, M. 
D., o.c. en nota 1, p. 535). 

18. OA 3. 
19. Ya la Gaudium et Spes señalaba esto: «La Iglesia (...), sin que siem­

pre tenga a mano respuesta adecuada a cada cuestión, desdea unir 
la luz de la Revelación al saber humano para iluminar el camino re­
cientemente emprendido por la humanidad» (GS 33). Tenemos aquí, 
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otro dato que tiene relación con la simultaneidad de ambos aspectos 
metodológicos: la luz de la Revelación y el saber humano deben ac­
tuar unidos. Cfr. sobre esto, GS 91; OA 42; LN XI, 14. 

20. «Es propio de todo el pueblo de Dios, pero principalmente de los 
pastores y de los teólogos, auscultar, discernir e interpretar, con la 
ayuda del Espíritu Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y 
valorarlas a la luz de la Palabra divina, a fin de que la Verdad reve­
lada pueda ser mejor percibida, mejor entendida y expresada en for­
ma más adecuada» (GS 44). Como siempre, encontramos claramente 
esa referencia que se debe hacer a la Palabra de Dios. Cfr. también 
GS 3 y 4. 

21. LE 3. Su doctrina posee una permanente actualidad ya que «en el 
centro del mensaje del cual es depositaría y pregonera, ella encuen­
tra inspiración para actuar en favor de la fraternidad, de la justicia, 
de la paz...» (JUAN PABLO II, Disc. (28.1.79) III, 3). Pablo VI decía 
que: «La evangelización lleva consigo un mensaje explícito, adaptado 
a las diversas situaciones y constantemente actualizado...» (EN 29). 

22. ídem. 
23. ES 81. 
24. OA 36. 
25. LE 3. 
26. Cfr. idem. Esto nadie lo puede negar si se compara un tratado de 

moral actual con uno anterior al Concilio, por ejemplo. Cambian las 
épocas, y la moral —fiel a sus principios y a su método— se adapta 
a ellas. En palabras de Juan Pablo II y en defensa de la continuidad 
metodológica, «desde sus orígenes hasta hoy la Iglesia se ha enfren­
tado a los problemas a la luz de la fe y la moral de Cristo» (JUAN 
PABLO II, Disc. (13.V.81) 6, (no leído) en L'Os. Rom. (17.V.81) 3-4, 
ed. española. 

27. «Son necesarias muchas reformas (...). A este fin, la Iglesia en el 
transcruso de los siglos, a la luz del Evangelio, ha concretado los 
principios de justicia y equidad (...). El Concilio quiere robustecer 
estos principios de acuerdo con las circunstancias actuales...» (GS 
63). Cfr. también ibidem, 23. 

28. Cfr. ES 81, OA 36 y EN 29. 
29. EN 25. 
30. Cfr. GS 11. La misma Constitución dice que «es deber permanente 

de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos 
a la luz del Evangelio» {Ibidem, 4). 

31. LN VII, 10. 
32. «Para traducir en realizaciones concretas los principios y las directri­

ces sociales se procede comúnmente a través de tres fases: adverten­
cia de las circunstancias; valoración de las mismas a la luz de estos 
principios y de estas directivas; búsqueda y determinación de lo que 
se puede y debe hacer para llevar a la práctica los principios y las 
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directivas en las circunstancias, según el modo y medida que las 
mismas circunstancias permiten o reclaman. Son tres momentos que 
suelen expresarse en tres términos: ver, juzgar, obrar» (MM 236). 

33- JUAN PABLO II, Dis. (28.1.79) III, 7. 

34. Cfr., por ejemplo QA 116, Pío XII, Mens. (11.UI.51) 7; y LC 5-
35. «¿Y qué compromiso de conciencia puede haber cuando no existen 

ni fe ni temor de Dios?. Quitado este fundamento, por consiguiente, 
se viene abajo toda ley moral, y nada puede impedir que poco a po­
co, pero necesariamente, caigan igualmente los pueblos, las familias, 
el Estado y aun la misma cultura humana» (CC 28). Una descripción 
detallada de cómo ve la Iglesia la sociedad actual la encontramos en 
ES 43. 

36. GS 28. Nos parece interesante presentar el texto del n° 81 de la en­
cíclica Ecclesiam Suant: «Pero queda un peligro. El arte del aposto­
lado es arriesgado. La solicitud por acercarse a los hermanos no de­
be traducirse en una atenuación o disminución de la verdad. 
Nuestro diálogo no puede ser una debilidad respecto al compromiso 
con nuestra fe. El apostolado no puede transigir con una especie de 
compromiso ambiguo respecto a los principios de pensamiento y de 
acción que deben definir nuestra profesión cristiana. El irenismo y 
el sincretismo son en el fondo formas de escepticismo respecto a la 
fuerza y el contenido de la palabra de Dios que queremos predicar. 
Sólo el que es totalmente fiel a la doctrina de Cristo puede ser efi­
cazmente apóstol. Y sólo el que vive con plenitud la vocación cris­
tiana puede estar inmunizado del contagio de los errores con los 
que se pone en contacto». Cfr. también OA 36 y 46. 

37. Cfr. por ejemplo, JUAN PABLO II, Disc. (28.1.79) III, 2; MM 22; LS 4 
Y 5. 

38. «Aun reconociendo la autonomía de la realidad política, los cristia­
nos dedicados a la acción política se esforzarán por salvaguardar la 
coherencia entre sus opciones y el Evangelio y por dar, dentro del 
legítimo pluralismo, un testimonio personal y colectivo, de la serie­
dad de su fe mediante un servicio eficaz y desinteresado hacia los 
hombres» (OA 46); Cfr. también GC 6, GS 43 y 74. 

39. Cfr. por ejemplo, ES 6 y 62. 
40. Cfr. por ejemplo, ES 81; GS 28; OA 25; EN 25. 
41. Cfr. por ejemplo, RN 20; DA 15; MM 16; ES 46 y 77; OA 30. 
42. Cfr. LS 6. 
43. JUAN PABLO II, Disc. (31.X.81) EPD 3- La idea final que expresa el 

Papa ya la encontramos en la Octogésima Adveniens-. «...el cristiano 
debe elegir con diligencia su camino y evitar comprometerse en co­
laboraciones incondicionales y contrarias a los principios de un ver­
dadero humanismo (...). Si quiere realmente desempeñar su propio 
papel como cristiano y ser consecuente con su fe (...) debe mante­
nerse vigilante en medio de la acción» (OA 49). Este texto cobra 
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particular relevancia a la hora de hablar de los límites del pluralismo 
si tenemos en cuenta que esta Carta Apostólica es muy citada por 
los que pretenden un pluralismo absoluto. Cfr. también ES 81 y OA 
36. 

44. Cfr. por ejemplo, OA 50. Este texto hace referencia a otro que ya 
hemos citado y que, volvemos a hacerlo, de forma más completa: 
«Muchas veces sucederá que la propia concepción cristiana de la vi­
da les inclinará en ciertos casos a elegir una determinada solución. 
Pero podrá suceder, como sucede frecuentemente y con todo dere­
cho, que otros fletes, guiados por una no menor sinceridad, juzguen 
del mismo asunto de distinta manera. En estos casos de soluciones 
divergentes aun al margen de la intención de ambas partes, muchos 
tienden fácilmente a vincular su solución con el mensaje evangélico. 
Entiendan todos que en tales casos a nadie le está permitido reivin­
dicar en exclusiva a favor de su parecer la autoridad de la Iglesia. 
Procuren siempre hacerse luz mutuamente con un diálogo sincero, 
guardando la mutua caridad y la solicitud primordial por el bien co­
mún» (GS 43). 

45. Cfr. SQ 8 y MM 235. 
46. JUAN PABLO II, Disc. (28.1.79) III, 7. Cfr. también, OA 4, 36 y 46; 

MM 239 y 241; GS 43. 
47. LEPELEY, J . , O.C. en nota 12, p. 13. 
48. Preferimos utilizar el término «innovación» en lugar de «cambio», 

porque este último sugiere que algo se deja de hacer de algún modo 
—por considerar que no es el correcto— para hacerlo de manera 
distinta; «cambio» supondría que la doctrina social era errónea y, 
por eso, el Magisterio cambia. Por su parte «innovación» supone un 
hacer incapié en algo nuevo, sin abandonar del todo lo anterior. 

49. VIDAL, M., O.C, en nota 5, p. 185-
50. GS 64. Cfr. también, GS 36. 
51. Pío XII, Carta (18.VII.47) 2. 
52. UA 61. 
53. GS 76. El número 59 de esta misma constitución también dice que 

«la cultura (...) tiene siempre necesidad de una justa libertad para de­
sarrollarse y de una legítima autonomía en el obrar según sus pro­
pios principios (...), la Iglesia afirma la autonomía legítima de la cul­
tura humana, y especialmente de las ciencias». El número 13 de la 
Populorum Progressio también se refiere a esta autonomía. 

54. Una fundamentación de esto se encuentra en GS 76. 
55. «Porque aunque el mismo Dios es Salvador y Creador, e igualmente 

también Señor de la historia humana y de la historia de la Salvación, 
sin embargo, en esta misma ordenación divina la justa autonomía de 
lo creado, y sobre todo el hombre, no se suprime sino que más bien 
se restituye a su propia dignidad y se ve en ella consolidada (...). 
Acecha en efecto, la tentación de juzgar que nuestros derechos per-
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sonales solamente son salvados en su plenitud cuando nos vemos li­
bres de toda norma divina. Por ese camino la dignidad humana no 
se salva; por el contrario, perece» (GS 41). Cfr. también, GS 2. 

56. Pío XII, Aloe. (12.IX.48) 16. La verdad sobre el hombre es también 
el fundamento de esta afirmación; es mucho más una cuestión moral 
porque están en juego personas humanas. Cfr. además, GC 10; GS 11. 

57. JUAN PABLO II, Disc. (28.1.79) III, 2. En el mismo sentido, leemos: 
«También en la vida económico-social deben respetarse y promover­
se la dignidad de la persona humana, su entera vocación y el bien 
de toda la sociedad. Porque el hombre es el autor, el centro y el 
fin de toda la vida económico-social» (GS 63). 

58. Carta de la Secretaría de Estado a la 26" Semana Social de Italia 
(8.IX.56). El número 5 de La Solemnitá muestra por qué la Iglesia 
tiene competencia en este terreno: «Es, en cambio, a no dudarlo, com­
petencia de la Iglesia, allí donde el orden social se aproxima y llega 
a tocar el campo moral, juzgar si las bases de un orden social exis­
tente están de acuerdo con el orden inmutable que Dios Creador y 
Redentor ha promulgado por medio del derecho natural y de la re­
velación; doble manifestación a que se refiere León XIII en su encí­
clica. Y con razón; porque los dictámenes del derecho natural y las 
verdades de la revelación nacen, por diversa vía, como dos arroyos 
de agua no contrarios, sino concordes, de la misma fuente divina; 
y porque la Iglesia, guardiana del orden sobrenatural cristiano, al que 
convergen naturaleza y gracia, tiene que formar las conciencias, aun 
las de aquellos que están llamados a buscar soluciones para los pro­
blemas y deberes impuestos por la vida social. De la forma dada a 
la sociedad, conforme o no a las leyes divinas, depende y se insinúa 
también el bien o el mal en las almas...». Cfr., también, ibidem, 4; 
QA 41; MM 16 y 239. 

59. GS 40. Cfr. también, GS 41; OA 40; PP 13. Nos parece interesante 
citar también el n° 41 de la encíclica Ubi Arcano (23.XII.22): «Este 
es el contenido de nuestra breve consigna: el reino de Cristo (...). 
Reina, finalmente, Jesucristo en el Estado cuando, reconocidos en éste 
los máximos honores debidos a Dios, se atribuyen a Dios el origen 
de la autoridad y de todos los derechos, para que no falte la norma 
reguladora del gobierno ni el deber y la dignidad de la obediencia, 
y cuando, además, se le reconoce a la Iglesia la dignidad y el puesto 
en que fue colocada por su Fundador, como sociedad perfecta, maes­
tra y guía de las demás sociedades, que no merma la autoridad de 
estas sociedades —pues cada una de ellas es legítima en su propia 
esfera—, sino que las completa armónicamente, como la gracia com­
pleta y perfecciona la naturaleza; con lo cual se logrará que estas so­
ciedades presten un poderoso auxilio a los hombres para alcanzar el 
fin supremo de éstos, que es la felicidad eterna, y aseguren a los hom­
bres una felicidad mayor en esta vida presente». 



318 JOSÉ Ma KLAPPENBACH GARCÍA-LLÓRENTE 

60. FP. 4. Transcribimos a continuación el texto completo en donde se 
encuentra la cita: 
«Pero además de estos, hay un gran número de bienes pertenecien­
tes al orden natural, a los cuales la misión de la Iglesia no está di­
rectamente ordenada, pero que también se derivan de ella, como 
una natural consecuencia suya. Es tan grande la luz de la revelación 
católica, que ésta se difunde vivísimamente sobre todas las ciencias; 
es tanta la fuerza de las máximas evangélicas, que los preceptos de 
la ley natural se arraigan con mayor seguridad y se vigorizan; es tan­
ta, finalmente, la eficacia de la verdad y la moral enseñadas por Je­
sucristo, que el mismo bienestar material de los individuos, de la fa­
milia y de la sociedad humana se halla providencialmente sostenido 
y favorecido por ellas. La Iglesia, al predicar precisamente a 'Cristo 
crucificado, escándalo y locura a los ojos del mundo' (I Cor 1,23), 
ha venido a ser la primera inspiradora y fautora de la civilización; 
y la difundió por todos los territorios en que predicaron sus apósto­
les, conservando y perfeccionando los elementos buenos de las anti­
guas civilizaciones paganas, arrancando de la barbarie y educando 
para la convivencia civil a los nuevos pueblos que se refugiaban en 
su seno materno, y dando a toda la sociedad, poco a poco, es cier­
to, pero con paso seguro y siempre progresivo aquella impronta tan 
sobresaliente que todavía hoy conserva umversalmente». A continua­
ción desarrolla una idea de León XIII (cfr. Ene. Inscrutabili Det) di­
ciendo: «La civilización del mundo es civilización cristiana, y tanto 
más verdadera, más durable y más fecunda es en preciosos frutos 
cuanto es más netamente cristiana; tanto más decae con inmenso da­
ño del bien social cuanto más se substrae a la idea cristiana. De aquí 
que, por la fuerza intrínseca de las cosas, la Iglesia se convierta tam­
bién de hecho en la guardiana y defensora de la civilización cristia­
na». Cfr. además AM 10. 

6 1 . GS 43. Cfr. también LS 5 y 26; UA 40; SQ 2; MM 232; OA 49; EN 
38; AA 6. 

62. GS 41. 
63. GS 10. 
64. GS 59. Cfr. también, AA 7. 
65. PP 13- Ideas similares, con matices que ayudan a entender más esta 

cuestión encontramos en UA 21 y 41; CC 28; LS 5. 
66. LG 36. 
67. «Muchos de nuestros contemporáneos parecen temer que, por una 

excesivamente estrecha vinculación entre la actividad humana y la 
religión, sufra trabas la autonomía del hombre, de la sociedad o de 
la ciencia. Si por autonomía de la realidad terrena se quiere decir 
que las cosas creadas y la sociedad misma gozan de propias leyes y 
valores, que el hombre ha de descubrir, emplear y ordenar poco a 
poco, es absolutamente legítima esta exigencia de autonomía. No es 
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sólo que la reclamen imperiosamente los hombres de nuestro tiem­
po. Es que además responde a la voluntad del Creador. Pues, por 
la propia naturaleza de la creación, todas las cosas están dotadas de 
consistencia, verdad y bondad propias y de un propio orden regula­
do, que el hombre debe respetar con el reconocimiento de la meto­
dología particular de cada ciencia o arte. Por ello, la investigación 
metódica en todos los campos del saber, si está realizada de una for­
ma auténticamente científica y conforme a las normas morales, nun­
ca será en realidad contraria a la fe, porque las realidades terrenas 
y las de la fe tienen su origen en un mismo Dios. Más aún, quien 
con perserverancia y humildad se esfuerza por penetrar en los secre­
tos de la realidad, esta llevado, aun sin saberlo, como por la mano 
de Dios, quien, sosteniendo todas las cosas, da a todas ellas el ser. 
Son, a este respecto, de deplorar, ciertas actitudes que por no com­
prender bien el sentido de la legítima autonomía de la ciencia, se 
han dado algunas veces entre los propios cristianos; actitudes que, 
seguidas de agrias polémicas, indujeron a muchos a establecer una 
oposición entre la ciencia y la fe. Pero si por autonomía de lo tem­
poral quiere decir que la realidad creada es independiente de Dios 
y que los hombres pueden usarla sin referencia al Creador, no hay 
creyente alguno a quien se le escape la falsedad envuelta en tales 
palabras. La criatura sin el Creador desaparece. Por lo demás, cuan­
tos creen en Dios, sea cual fuere su religión, escucharon siempre la 
manifestación de la voz de Dios en el lenguaje de la creación. Más 
aun, por el olvido de Dios la propia creatura queda oscurecida» (GS 
36). 

6 8 . GS 3 5 . 
6 9 . AA 1. 
7 0 . Ibidem, 7; el mismo número dice: «Hay que instaurar el orden tem­

poral de tal forma que, salvando íntegramente sus propias leyes, se 
ajuste a los principios superiores de la vida cristiana y se mantenga 
adaptado a las variadas circunstancias de lugar, tiempo y nación. En­
tre las obras de este apostolado sobresale la acción social cristiana, 
la cual desea el santo Concilio que se extienda hoy día a todo el 
ámbito temporal, incluida la cultura». 

7 1 . Sobre este tema se puede consultar GUIX FERRERES, J . M., Comenta­
rios a la «Gaudium et Spes», dirigida por HERRERA ORIA, A., (Ma­
drid 1 9 6 8 ) , pp. 2 9 0 ss. 

7 2 . GS 4 . Cfr. también, LN II, 3 y 4 . 
7 3 . GS 4 4 . 
7 4 . Ibidem, 3-
7 5 . El Evangelio nos muestra como el Señor previene a sus discípulos 

para que permanezcan firmes en la fe aunque su doctrina vaya con­
tra la opinión del ambiente: «Si el mundo os odia, sabed que antes 
que a vosotros me ha odiado a mí. Si fuerais del mundo, el mundo 
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amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, sino que yo os esco­
gí del mundo, por eso el mundo os odia (...) Si me han perseguido 
a mí, también a vosotros os perseguirán» 0n 15,18-20). 

76. ES 43. También nos parece interesante lo que dice Pió XII: «¿Y ha 
habido jamás un tiempo en que la Iglesia católica haya aparecido, 
como ahora, como un signo levantado sobre las naciones? (Is. 
11,11). Nosotros tenemos hoy testimonios de revoluciones formida­
bles, acaso de consecuencias más graves que la caída del antiguo im­
perio romano. Las potencias políticas han cambiado radicalmente en 
los pueblos y entre los pueblos. Muchas viejas dinastías han desapa­
recido la una tras la otra; dictadores que habían soñado con el do­
minio del mundo por un milenio, han sido derrocados; continentes 
enteros declinan o ascienden; los ordenamientos sociales sufren pro­
fundas transformaciones. Pero hay una institución que permanece 
firme, siempre igual en sí misma, pero también siempre nueva y 
adaptada a las realidades de cada tiempo: la Iglesia de Cristo con la 
fuerza de la verdad y de la gracia, de que es depositaría, anunciado­
ra y dispensadora; con la firmeza de la fe y la constancia de ánimo 
de sus hijos». Pío XII, Aloe. (12.IX.48) 9. Cfr. también, OA 42. 

77. RN 20; cfr. también, EN 19 y LC 5. 
78. GS 11; cfr. también PP 13. No pueden ser «signos de los tiempos» 

inspirados por el Espíritu Santo para ayudar a la Iglesia, lo que va 
contra la doctrina y misión que la Iglesia ha recibido de la Trinidad. 

79. GS 11. Recientemente la Iglesia ha dicho que: «De este modo, con 
frecuencia, la aspiración a la justicia se encuentra acaparada por 
ideologías que ocultan o pervierten el sentido de la misma, propo­
niendo a la lucha de los pueblos para su liberación fines opuestos 
a la verdadera finalidad de la vida humana, y predicando caminos 
de acción que implican el recurso sistemático a la violencia, contra­
rios a una ética respetuosa de las personas. La interpretación de los 
signos de los tiempos a la luz del Evangelio exige, pues, que se des­
cubra el sentido de la aspiración profunda de los pueblos a la justi­
cia, pero igualmente que se examine, con un discernimiento crítico, 
las expresiones, teóricas y prácticas, que son datos de esta aspira­
ción» (LN II, 3 y 4). Sobre este tema también se puede consultar ES 
91. El número 7 de la Gaudium et Spes muestra por qué la Iglesia 
no puede aceptar, como bueno y querido por Dios, el ateísmo que 
día a día aumenta. Fácilmente se deducen, además, los peligros que 
se siguen de aceptar, sin más, los signos de los tiempos como nor­
ma; si no se los valora con parámetros objetivos la humanidad po­
drá aceptar como buenas —queridas por Dios— verdaderas aberra­
ciones morales. Una exposición de estos peligros se encuentra en SL 
6 y en ES 44. Por el contrario, el número 7 de la Octogésima Adve-
niens muestra que el hombre necesita esa referencia a verdades 
eternas. 
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80. Cfr. GS 44. Merece también citarse lo que dice el número 28 de la 
Evangelii Nuntiandi: «La evangelización no sería completa si no tu­
viera en cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los 
tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal 
y social del hombre. Precisamente, por esto la evangelización lleva 
consigo un mensaje explícito, adaptado a las diversas situaciones y 
constantemente actualizado...». Cfr., también, GS 62 y EN 3. Tam­
bién es importante el número 9 de // Fermo Proposito, porque 
muestra que la Iglesia siempre tuvo en cuenta los signos de los tiem­
pos, y no solamente después del Concilio Vaticano II. Queremos re­
saltar, además, que la Iglesia distingue lo esencial —invariable— de 
lo secundario, que se adapta a las circunstancias históricas: «En el 
mensaje que anuncia la Iglesia hay ciertamente muchos elementos 
secundarios, cuya presentación depende en gran parte de los cam­
bios de circunstancias. Tales elementos cambian también. Pero hay 
un contenido esencial, una substancia viva que no se puede modifi­
car ni pasar por alto sin desnaturalizar gravemente la evangelización 
misma» (EN 25); cfr. también, los siguientes textos que muestran que 
la Iglesia ya los tenía en cuenta, aunque sin darles tanta importancia: 
AM 12; RN 1 y 38; QA 18; Pío XII, Ep. (1.XI.45) 13; MM 28-29; 
GS 4, 9 y 67; PP 9; ES 80. 

81. GS 62; cfr. también, MM 221; GS 44; EN 3-
82. LÓPEZ, T., Actualidad de la doctrina social de la Iglesia, comuni­

cación presentada en el VIII Simposio de Teología de la Universidad 
de Navarra, (Pamplona 1987) en imprenta. Cfr. también Mgr. MATA-
GRIN, Eglise de Grenoble: Retour a la doctrine sociale?, en L'Os. 
Rom. (6.III.79), ed. francesa. 

83- MM 219. Cfr. también GS 25 y 26. 
84. GS 3. En palabras de Juan Pablo II: «La hora en que vivimos nos 

obliga más que nunca a ocuparnos de la totalidad del hombre, de 
la atención total de la persona. No hay que ver ya al hombbre sólo 
como un ser que necesita de bienes materiales, sino como imagen 
de Dios...» 0UAN PABLO II, Disc. (15-V.81) 5, en L'Os. Rom. 
(24.V.81) 9-10, ed. española). 

85. LN IV, 12. Cfr. también ibidem, XI, 8. 
86. Ibidem, IV, 15. Sobre esto, dice Juan XXIII que «cualquiera sea el 

progreso técnico y económico, no habrá en el mundo justicia ni 
paz, mientras los hombres no vuelvan al sentimiento de la dignidad 
de creaturas y de hijos de Dios (...). El hombre, separado de Dios, 
se vuelve deshumano consigo mismo y con sus semejantes...» (MM 
214). 

87. OA 48. 
88. EN 36. 
89. Pío XII, Carta (18.VII.47) 7. Cfr. también PP 81. 
90. LN, Intr. 
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91. La mayoría de las objeciones que aquí estudiamos las hemos selec­
cionado de la completa exposición que ofrece LEPELEY, J., Críticas 
a la doctrina social de la Iglesia, en Tierra Nueva: De carácter 
histórico, o.c. en nota 12, pp. 5-16; De carácter ideológico y políti­
co 33(1980)5-29; De carácter metodológico, interpretativo y episte­
mológico 34(1980)16-42. También se puede consultar: las obras cita­
das en la nota 6; GUERRERO, F., Proceso a la doctrina social de la 
Iglesia (Avila 1986) 137 p. y VIDAL, M., O.C. en nota 5, pp. 45-50 
(algunos de los enunciados que aquí damos a las objeciones, son co­
pia textual de los que presenta este autor). 

92. MANARANCHE, A., «Vues sur l'Eglise de quatre lieux différents», en 
Chaiers de l'Actualité Religieuse et Sociale, n. 88, (15.XI.74) pp. 
629-632; citado por LEPELEY, J., O.C. en nota 12, p. 8. 

93. Cfr. por ejemplo, PP 3 y 9; LE 2. 
94. OA 48. Ideas similares se encuentran en: Ibidem, 19; RN 21; Pío 

XII, Mens. (1.IX.44) 13; MM 159 y 221; GS 43. 
95. «Si un hermano o una hermana están desnudos y carecen del susten­

to diario, y alguno de vosotros les dice: 'Idos en paz, calentaos y 
hartaos' pero no les dais lo necesario para el cuerpo, ¿de qué les sir­
ve? Así también la fe, sino tiene obras, está realmente muerta?» 
(Sant. 2,15:17). Cfr. también I Jn 3,17. 

96. MM 226-228. Son muchos los textos que señalan deberes concretos 
que se deben observar en la cuestión social y, también, que mues­
tran los beneficios que de su cumplimiento se han seguido; cfr. por 
ejemplo, GREGORIO XVI, Carta (3.XII.1839) 1; LEÓN XIII, Carta 
(14.111.1890) 6; S. Pío X, M.P. (18.XII.03) VIII-X; QA 39, 57, 72, 
73 y 137. 

97. «El paso de la teoría a la práctica es arduo por naturaleza; tanto más 
cuando se trata de llevar a términos concretos una doctrina social 
como la cristiana. Es arduo por razón del egoísmo profundamente 
enraizado en los seres humanos, por razón del materialismo que im­
pregna la sociedad moderna, por razón de la dificultad de individuar 
con claridad y precisión las exigencias objetivas de la justicia en los 
casos concretos». (MM 229). Cfr. también, LS 27. 

98. EN 36. Cfr. también QA 97, 98 y 127; Pío XII, Mens. (24.XII.52) 
21-22; MM 219. 

99. Cfr. por ejemplo, LEÓN XIII, Disc. (20.X. 1889) 5 y Carta 
(14.111.1890) 5; RN 41; QA 129; EN 18. 

100. AA 2. La Iglesia no se cansa de repetir que, en la solución de los 
problemas sociales, no sólo se deben tener en cuenta cuestiones téc­
nicas sino que es necesaria la referencia al plano sobrenatural. Cfr. 
por ejemplo, LAS 5; UA 34-35; QA 132-135; Pío XII, Mens. 
(24.XI.52) 12; Mens. (24.XII.53) 7, 8 y 18; Disc. (9-LX.56) 5; y 
Mens. (24.XII.56) 22-24; MM 212-221; OA 7; EN 21 y 33-

101. Cfr. QA 105 y 109. 
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102. RN 1. En el mismo sentido la encíclica Populorum Progressio se re­
fiere a «situaciones cuya injusticia clama el cielo» (PP 30). 

103- LN I, 6. 
104. LN VII, 12; queremos resaltar que, antes y después del texto citado, 

se rechaza como solución la revolución violenta y el análisis marxis-
ta de la situación. Para ver otros textos que claramente denuncian 
las injusticias, Cfr. por ejemplo, QA 60; MM 163; Mensaje de los 
Padres conciliares a todos los hombres (21.X.62) 9; GS 9 y 29; PP 
9 y 61; y LE, 2 y 11. 

105- Esto no significa que la Iglesia quiera retrasar la solución de los pro­
blemas; un ejemplo nos lo da la encíclica Populorum Progressio 
cuando, después de rechazar el recurso a la violencia, dice: «la situa­
ción presente tiene que afrontarse valerosamente, y combatirse y 
vencerse las injusticias que trae consigo (...) Hay que emprender, sin 
esperar más, reformas urgentes» (PP 32). 

106. GS 41. 
107. OA 42. Más ejemplos de cómo la doctrina social tiene en cuenta las 

variables condiciones sociales, se encuentran, por ejemplo en RN 39 
y en la Const. Apostólica Humanae Salutis 6. 

108. Cfr. por ejemplo, LEÓN XIII, Disc. (20.X.1889) 5; QA 88; LN IV, 8. 
107. PP 31- Cfr. también, Pío XII, Mens, (4.IX.49) 9 y Mens. (11.XII.51) 

11; EN 37. 
110. El Magisterio habla, por poner un ejemplo concreto, de fomentar la 

unidad europea, cfr. Pío XII, Mens. (24.XII.53) 20; y, utiliza expre­
siones como «...visión —refiriéndose a León XIII— más que proféti-
ca, anunciadora ya del surgiente proceso social de los tiempos» (LS 
7); «innovaciones atrevidas y creadoras» (OA 42). Cfr. también, 
LEÓN XIII, Ep. (10.VII.1895) 1; QA 65; PP 32; OA 1; EN 29. 

111. Pío XII, Mens. (4.LX.49) 9. 
112. JUAN PABLO II, Disc. (28.1.79) 1. Cfr. también MM 257; ES 81. Sobre 

este tema, el Card. Ratzinger decía: «...para la Iglesia la fe es un 
'bien común', una riqueza que pertenece a todos, empezando por 
los pobres y los más indefensos (...), así que defender la ortodoxia 
es para la Iglesia una obra social en favor de todos los creyentes» 
y, también, «defender la ortodoxia significa verdaderamente defen­
der a los pobres y evitarles las ilusiones y sufrimientos de quien no 
sabe dar una perspectiva realista de redención ni siquiera material» 
(J. RATZINGER Y MESSORI, V., Informe sobre la fe, (Madrid 1985), pp. 
30 y 138. 

113. LN VII, 7; Cfr. además, OA 34. No vemos necesario analizar en este 
momento las razones por las que el Magisterio rechaza el marxismo 
y el socialismo; nos limitaremos a mencionar algunos textos intere­
santes en la cuestión: cfr., por ejemplo, RN 14; QA 112, 116 y 117; 
Pío XII, Mens. (24.XII.55) 26 y 27; OA 34; GS 20 y 78; LE 13. 
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114. Para estos temas, cfr. RN 13; Pío XI, Carta (18.1.39) 48; Pío XII, 
Disc. (9.IX.56) 5; MM 212-215; OA 31, 33, 37, 186 y 207; LE 11 
y 13; LN XI, 11. En contra de los que acusan de utopía a la doctri­
na social de la Iglesia, cfr. QA 14 y PP 79. 

115. LE 2. Cfr. también Pío XII, Mens. (11.111.51) 14. 
116. Cfr. por ejemplo, QA 2 y 39-
117. Cfr., por ejemplo, Pío XII, Disc. (9LX.56) 5-6; y LE 7 y 13. Repeti­

das veces el Magisterio denuncia la despersonalización a la que han 
conducido estos errores; cfr. entre otros, Pío XII, Mens. (24.XII.53) 
18-19 y 23; MM 242-243; PP 9; OA 27. 

118. GS 25. Cfr. también —lo hemos citado en este capítulo— MM 219. 
119. JUAN PABLO II, Disc. (28.1.79) I, 9- Cfr. también Pío XII, Mens. 

(24.XII.52) 17; GS 26. 
120. «La verdadera solución se halla solamente en el desarrollo económi­

co y en el progreso social, que respeten y promuevan los verdade­
ros valores humanos individuales y sociales; es decir, desarrollo eco­
nómico y progreso social, actuados en el ámbito moral, en 
conformidad con la dignidad del hombre y con el inmenso valor 
que es la vida de cada uno de los seres humanos...» (MM 192). Cfr. 
también, GS 36, 64 y 91; LE 4. 

121. Pío XII, Mens. (11.111.51) 8; cfr. además, MM 191; OA 14; LE 6, 12 
Y 15. 

122. MM 220. Cfr. también —en lo que se reñere a los fundamentos o 
a las distintas implicaciones del personalismo que enseña la Iglesia— 
LS 9; Pío XII, Carta (7.VII.52) 12; MM 142; GS 29 y 76; EN 33-

123. LN IV, 15; cfr. además, UA 15-18; Pío XI, Sermón (14.XII.30) 15; 
QA 127-129 y 132-135; Pío XII, Mens. (24.XII.52) 28; GS 10; OA 
45; JUAN PABLO II, Disc. (28.1.79) III, 6; LN IV, 8; LC 42. Este es 
el fundamento de que la Iglesia enseñe que es necesaria la acción de 
la religión para convertir a los hombres y, en definitiva a la socie­
dad; cfr. por ejemplo, Pío IX, Aloe. (20.IV.1849) 15; RN 13 y 41; 
BENEDICTO XV, Carta (22.VI.20) 2; Pío XI, Disc. (12.V.36) 15; QA 
11. 

124. LN IV, 15. Cfr. también, QA 77; MM 82; GS 25. 
125- Cfr. EN 36. La conciencia de la gravedad de algunas situaciones de 

injusticia, no hace cambiar la convicción de la Iglesia de que la solu­
ción debe buscarse en la conversión de los hombres, por eso apela 
con urgencia a la responsabilidad personal; cfr. por ejemplo, S. Pío 
X, M.P. (18.XII.03) 7; Pío XII, Mens. (24.XII.52) 25 y 50; MM 
157-158; GS 78; OA 48; LN Lntr. 

126. GS 11; Cfr. además, GS 22 y 41. 
127. GS 43. 
128. Sobre este tema se puede consultar, por ejemplo, RN 39-40; FP 4-5; 

SQ 3; QA 118; LS 26; Pío XII, Disc. (9-LX.56) 8; MM 257; GS 34, 
38 y 76; EN 31. La doctrina de la caridad que enseña el Magisterio 
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permite mucha mayor eficacia en el logro de los fines temporales, 
superando las exigencias de la justicia; cfr. por ejemplo, LEÓN XIII, 
Disc. (20.X.1889) 3-4; RN 14, 18-19 y 41; S. Pío X, M.P. 
(18.XII.03) VIII-IX; QA 116, 136 y 137; LS 1; OA 23. 

129. Cfr. por ejemplo, CC 30; Pío XII, Aloe. (12.IX.48) 22; MM 175-177 
y 207-208. 

130. Const. Ap. Humanae Salutís, 10. Cfr. también GS 29 y LE 27. 
131. Pío XII, Mens. (11.III.51) 14. Cfr. además, Pío XII, Mens. 

(24.XII.56) 22-24; MM 16. A lo largo de este trabajo hemos señalado 
con frecuencia la eficacia de la doctrina social de la Iglesia; esto 
prueba lo infundada que es la crítica que la considera una utopía. 
Sobre estos temas, cfr. por ejemplo, NN 5; RN 13; QA 12, 28, 39 
y 59; LS 8-9; Pío XII Disc. (7.V.49) 10 y Mens. (24.XII.56) 6; MM 
213; ES 9; Const. Ap. Humanae Salutís 1. 

132. CC 37. Cfr. también RN 17. 
133. NN 21. Cfr. también, GREGORIO XVI, Carta (3XII.1839) 1; RN 21; 

GC 9. 
134. Cfr. por ejemplo, LEÓN XIII, Carta (14.111.1890) 5-6; RN 14. 
135. GS 34. La misma Constitución dirá que «el Concilio exhorta a los 

cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, 
a cumplir con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por 
el espíritu evangélico. Se equivocan los cristianos que, pretextando 
que no tenemos aquí la ciudad permanente, pues buscamos la futu­
ra, consideran que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse 
cuenta de que la propia fe es un motivo que les obliga al más per­
fecto cumplimiento de todas ellas...» (GS 43). Cfr. también LS 26; 
GS 21,39 y 57; LE 27. También rechazará el Magisterio que las refe­
rencias a la religión obstaculicen el progreso de los pueblos; cfr. por 
ejemplo, LAS 5; MM 214-215; GS 20; LC 18. 

136. JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Sacerdote para la eternidad, en 
Amar a la Iglesia, (Madrid 1986), p. 28. El Magisterio, por su parte, 
también señala otros motivos que justifican el contenido trascenden­
te de sus enseñanzas: es una parte esencial de la verdad sobre el 
hombre y responde a sus exigencias más íntimas: cfr. GS 3, 21, 36 
y 41; sin referencia a lo eterno pierde valor lo temporal: cfr. QA 
131; la esperanza escatológica es la única que no decepciona jamás: 
cfr. BENEDICTO XV, Carta (11.in.20) 2; GS 18; OA 41; las exigen­
cias de la caridad son superiores a las de la justicia: cfr. NN 32; QA 
137; MM 159; GS 72 y 78; es más eficaz porque mueve al hombre 
desde su propio interior: cfr. LEÓN XIII, Carta (20.IV. 1890) 1; RN 
20; MM 180; es lo que da sentido a toda la acción de la Iglesia: cfr. 
ES 36; etc. 

137. LN XI, 8. 
138. LN IV, 15; cfr. también, EN 36. 
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139. QA 83; esta cita se refiere a la consideración del trabajo como vil 
mercancía y a las luchas que se producen en su mercado. La urgen­
cia de la acción es algo que siempre sostuvo la Iglesia; así, por 
ejemplo, Pío XII dirá que «son muy graves los males que se trata de 
remediar, y de remediar lo antes posible» (OP 2); en la misma línea, 
Paulo VI señalará que «los cambios son necesarios; las reformas pro­
fundas, indispensables...» (PP 81). Cfr. además, RN 1; QA 71 y 88; 
SL 14; Pío XII, Mens. (1.IX.44) 14; MM 150 y 260; PP 32 y 61; GS 
66, 71 y 90; OA 4 y 19; LE 14; LN Intr. y V, 1. 

140. «Sin duda alguna, el peso de una flagrante contradicción gravita so­
bre la humanidad del siglo XX (...). Los cristianos están convencidos 
de poderla vencer (...). Su realismo (...) los persuade de que ellos no 
se encuentran en condiciones menos favorables que sus antepasados, 
que igualmente con la fe llegaron a superar interiormente las contra­
dicciones de su tiempo». (Pío XII, Mens. (24.XII.56) 3-4. 

141. OA 3. En el mismo sentido, Juan XXIII, refiriéndose concretamente 
a la propiedad privada, y usando palabras de Pío XII, decía: «Al de­
fender la Iglesia el principio de la propiedad privada, persigue un al­
to fin ético-social. No pretente sostener pura y simplemente el ac­
tual estado de cosas, como si viera en él la expresión de la voluntad 
divina; ni proteger por principio al rico y el plutócrata contra el po­
bre e indigente. Todo lo contrario...» (MM 111). Cfr. también, Pío 
XII, Mens. (1.IX.44); ES 59. 

142. Cfr. GS 58. 
143. Cfr. VIDAL, M., O.C. en nota 91, p. 48. 
144. PP 32. Para ver más textos en los que se habla de reformas, cfr. QA 

4, 15 y 77; GS 63. 
145. Cfr. LN II, 3-
146. Sobre la necesidad de que todos colaboren para obtener el bien co­

mún, cfr. por ejemplo, LEÓN XIII, Disc. (20.X.1889) 5; RN 14; QA 
57 y 72-73; Pío XII, Ep. (1.XI.45) 17 y Disc. (7.V.49) 2. Para ver 
ejemplos de cómo entiende la Iglesia la igualdad entre los hombres, 
cfr. Pío XII, Carta (7.VII.52) 26 y GS 29. Respecto a la fundamen-
tación que hace el Magisterio de las diferencias entre los hombres, 
cfr. por ejemplo, AM 19; NN 10; S. Pío X, M.P. (18.XII.03) I; Pío 
XII, Aloe. (12.IX.47) 17; GS 29. 

147. El sentido que dan a las diferencias de clases responde a la teoría 
marxista del imperativo histórico, que incluye la lucha de clases, 
avalada también por lo que ellos entienden debe ser el amor evangé­
lico: comprometerse en la lucha de clases. 

148. Este tema puede verse en SILVA HENRIQUEZ, R., Card., "La misión 
social del cristiano: conflicto de clases o solidaridad cristiana», 
(Santiago 1973), p. 60. 

149. «... el mantenimiento del amor fraterno extendido a todos los hom­
bres constituye la regla suprema de la vida social. No hay discrimi-
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naciones o límites que puedan oponerse al reconocimiento de todo 
hombre como el 'prójimo'» (LN IV, 8). 

150. PP 76. Sólo en función de eso se entiende que la doctrina pacifica­
dora de la Iglesia hable de «...combatir la miseria y luchar contra la 
injusticia... (Ibidem); cfr. también, BENEDICTO XV, Carta (11.111.20) 
5; LN, Intr.. También sabe la Iglesia que la paz social no existirá 
nunca sin la paz personal de cada miembro de la sociedad; cfr. por 
ejemplo, Pío XI, Sermón (24.XII.30) 15. 

151. GS 78. 
152. Cfr. por ejemplo, RN 14; BENEDICTO XV, Carta (11.111.20) 4; UA 8; 

Pío XI, Carta (5.VI.29) 18-20; Pío XII, Mens. (11.111.51) 8 y 11; ES 
11; GS 83; EN 37; LN II, 3 y XI, 11. 

153. LEÓN XIII, Ep. (6.VIII. 1893) 2. 
154. Pío XII, Aloe. (17.VII.4l): AAS 33 (1941) 357. En el mismo sentido, 

cfr. OP 2 y QA 124-125-
155. BENEDICTO XV, Carta (11.111.20) 4. 
156. Pío XII, Mens. (4.IX.49) 9. 
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